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PRESENTACIÓN
La historia de la teología moral en la segunda mitad de siglo XX ha 
sido una red de complejidades. El título de un libro de Livio Melina 
«Moral: entre la crisis y la renovación» expresa sintéticamente la situa-
ción de la moral católica en este período. Durante la década previa 
al Concilio Vaticano II, el campo de la teología moral está caracteri-
zado por el rechazo de la manualística y el anhelo de renovación –al 
igual que en otros ámbitos de la teología– en la manera de presentar 
la doctrina moral cristiana. Pero en los años posteriores al Concilio se 
produce una crisis profunda en la teología moral.
El celo por la renovación fue recogido y confirmado por los pa-
dres conciliares. De ahí salieron directivas acerca de cómo replantear 
la doctrina moral católica y la enseñanza de la teología moral. El op-
timismo motivado por el Concilio no perduró en el tiempo: tres años 
después, con ocasión de la publicación de la encíclica Humanae vitae, 
estalló una profunda crisis moral y se extendió el así llamado disenso. 
Como es sabido, diversos moralistas católicos pusieron en duda la au-
toridad del Magisterio en el campo de la ley moral natural.
Junto a este rechazo de la autoridad de los pastores de la Iglesia, se 
produjo también una crisis de identidad en la moral católica, como puso 
de relieve el largo debate sobre la especificidad de la moral cristiana, que 
comienza a finales de los años sesenta y no se puede dar por concluido 
hasta la publicación de la encíclica Veritatis splendor en 1993.
Según algunos autores involucrados en este debate, la cuestión de 
fondo consistía en cómo deben conjugarse la gracia y la naturaleza, la 
ley de Cristo y la ley natural. Se trata de un importante y difícil proble-
ma que reaparece una y otra vez a lo largo de la historia de la teología. 
La controversia pelagiana en los tiempos de San Agustín, la disputa De 
Auxiliis entre Luis Molina y Domingo Báñez en la edad moderna, y la 
polémica de la Reforma en torno a la relación ley-Evangelio también 
tenían como fondo la misma o similar problemática.
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Tanto en los años previos al Concilio Vaticano II como en las dé-
cadas posteriores, se enfrentaron varias concepciones de la relación ley 
natural-ley de Cristo: mientras unos autores proponían fundamentar 
la moral cristiana en la ley natural (escuela del derecho natural), otros 
afirmaban la necesidad de fundarla en la fe (ética de la fe), siguiendo la 
tradición de los Padres. En todo caso, ambas concepciones estaban de 
acuerdo unión, dentro de la moral cristiana, de la ley natural y la ley 
Nueva. Pero aparece también un tercer grupo de autores que entiende 
la moral como divida en dos campos separados: el de la ley de Cristo, 
fundada exclusivamente en la fe, y el de la ley natural, fruto exclusivo 
de la razón autónoma (moral autónoma).
En el presente trabajo nos disponemos a estudiar el pensamiento de 
Philippe Delhaye, uno de los autores que más han influido en la reno-
vación de la moral católica, sobre la relación ley natural-ley de Cristo. Se 
trata de un teólogo de gran peso en el campo de la moral, no sólo por 
los cargos que ocupó como profesor y especialista en moral, sino sobre 
todo por la extensión de su obra, y la profundidad de su pensamiento.
Dividiremos nuestro estudio en cinco capítulos, además de las con-
clusiones, dos anexos de dos cartas y la relación de la extensa bibliogra-
fía de Delhaye. En el primer capítulo se expondrá el contexto histórico 
de nuestro autor, sus datos biográficos y las reseñas de una selección de 
sus escritos que tienen una relación directa con el tema que más nos 
interesa: la relación de la ley natural y la ley Nueva.
En el capítulo segundo se abordará el contexto teológico en el cual 
Delhaye desarrolla su pensamiento. Aquí se expondrán las motiva-
ciones más importantes de sus escritos: el deseo de renovación de la 
teología moral, las líneas de renovación propuestas por el Concilio 
Vaticano II y la crisis postconciliar, que nuestro autor denomina «me-
taconcilio».
Antes de tratar in directo el pensamiento de Delhaye sobre la rela-
ción ley natural-ley de Cristo (Capítulo V), dedicaremos dos capítulos 
(III y IV) al estudio de su concepción de cada una de ambas leyes.
En el capítulo V, con el fin de que se pueda valorar adecuadamente 
el pensamiento del teólogo belga, haremos un estudio comparativo 
entre su posición y las de otros autores; concretamente, Jean Marie 
Aubert y Joseph Fuchs. La razón de haber elegido a estos autores es 
que fueron interlocutores más o menos directos de Delhaye en este 
tema, y ambos representan dos corrientes morales (la escuela del dere-
cho natural y la moral autónoma, respectivamente) a las que nuestro 
autor, que defiende la moral de la fe y su fundamentación bíblica, se 
opone por razones.
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Por último, y por ser la primera vez que se estudia este autor en la 
Facultad de Teología de la Universidad de Navarra, adjuntaremos un 
anexo con la bibliografía completa de Delhaye –excluyendo las reseñas 
que hizo sobre las obras de otros autores–, con el fin de que pueda ayu-
dar a quienes en el futuro deseen seguir estudiando el pensamiento de 
este maestro de la teología moral. Las fuentes más importantes para la 
elaboración de su bibliografía son dos elencos de sus obras: el primero, 
publicado en 1983, fue supervisado por el propio Delhaye, e incluye 
todos sus escritos de 1932 a 1982; el segundo, elaborado y publicado 
después de la muerte del autor, abarca los escritos de 1983 a 1990.
Como fuentes para el estudio del pensamiento de Delhaye, hemos 
elegido las obras más relevantes para nuestro tema de estudio, publi-
cadas entre 1953 y 1990, aunque el primer escrito de Delhaye data 
del año 1932. Hemos tenido en cuenta además dos obras anteriores a 
1953: sus tesis doctorales en filosofía y en teología.
En cuanto a la metodología, hemos empleado dos modos de aproxi-
mación diferentes a lo largo de nuestra investigación. Comenzamos 
por una lectura cronológica de los trabajos seleccionados de nuestro 
autor, que nos ha habilitado para ver la evolución de su pensamiento 
en el tema de investigación. Después hemos tratado de organizar los 
resultados de nuestra investigación de modo sistemático.
Con este trabajo deseamos sacar a la luz la contribución de Delhaye 
a la renovación de la teología moral católica en el siglo XX, su fidelidad 
al magisterio de Iglesia y su adhesión a la doctrina de los grandes maes-
tros de moral, entre ellos al doctor Angélico. Esperamos también hacer 
justicia a Philippe Delhaye, colocándolo entre los grandes teólogos del 
siglo XX, como Von Balthasar, Henri de Lubac, Joseph Ratzinger, Yves 
Congar o Servais Pinckaers, entre otros, porque fueron sus contempo-
ráneos, trabajaron con él y, por tanto, se enriquecieron mutuamente 
de su pensamiento teológico.
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LA RELACIÓN ENTRE LA LEY NATURAL 
Y LA LEY DE CRISTO EN PHILIPPE DELHAYE
En este capítulo estudiamos la relación entre la ley natural y la ley 
de Cristo en el pensamiento teológico de Delhaye. Para poner mejor 
de relieve la postura del teólogo lovaniense acerca de dicha relación, 
recurriremos al contraste entre lo que Delhaye afirma y el pensamiento 
de uno de sus principales interlocutores, Josef Fuchs1. Presentaremos 
un debate que tuvo lugar entre ambos autores, cuyas vidas tienen va-
rias coincidencias, ya que nacieron en el mismo año, ambos fueron 
profesores de moral fundamental, y los dos participaron en la comi-
sión que hizo el estudio previo a la publicación de la encíclica Huma-
nae vitae. Delhaye y Fuchs, junto con R. Sigmund, fueron también 
los principales arquitectos del primer borrador del «documento de la 
mayoría» de dicha comisión.
También presentamos la postura de Jean Marie Aubert, otro autor 
analizado por Delhaye.
El presente capítulo será desarrollado en tres apartados. El primero 
se dedicará a exponer la postura de Fuchs sobre la cuestión ya enuncia-
da. El segundo, tratará de la posición de Jean Marie Aubert. Posterior-
mente, en el tercer apartado, presentaremos la posición sostenida por 
el teólogo belga acerca a la relación entre ley natural y la ley de Cristo.
En cuanto a la exposición de las distintas posturas entre los tres teó-
logos, nos servirá de fundamento el debate sobre la especificidad de la 
moral cristiana que se originó en la época inmediatamente posterior al 
Concilio Vaticano II e involucró a muchos teólogos católicos de gran 
talla, entre los cuales están incluidos Josef Fuchs, Jean Marie Aubert y 
Philippe Delhaye.
En este debate no se ponía en entredicho la «novedad» que el mensaje 
moral cristiano aporta frente a las otras morales no cristianas, sino el alcan-
ce de tal novedad. Se pretendía indagar si la moral anunciada por Cristo 
constituye un cuerpo plenamente específico o si la especificidad cristiana 
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se refiere sólo a algún aspecto de la moral neotestamentaria que debería 
señalarse como el proprium de la moral que deriva de la ley de Cristo2.
Tal vez el lector de estas páginas se pueda plantear la siguiente pre-
gunta: ¿Por qué incluir el debate sobre la especificidad de la moral cris-
tiana en este capítulo? ¿Acaso tiene algo que ver con el tema tratado? 
Citando algunas palabras de Delhaye respondemos que todo el debate 
se basa sobre el entendimiento de la «coordinación entre la fe y la ra-
zón, entre la gracia y la naturaleza»3. Y por extensión es una discusión 
sobre la relación entre la ley natural y la ley de Cristo. Al fin y al cabo, 
se discute sobre la existencia o no de una diferencia substancial entre 
la ley de Cristo o la ley Nueva y la ley natural.
1.1. La posición de Josef Fuchs
Fuchs interviene activamente en el debate, aportando una propues-
ta novedosa que suscita tanto la crítica como la simpatía. Todos los 
autores que tratan el tema de la especificidad de la moral de la ley Nue-
va en las décadas de los setenta y ochenta del siglo pasado tienen en 
cuenta la tesis de Fuchs, unos para defenderla y otros para criticarla4. 
El profesor de la Gregoriana expone su pensamiento sobre el proprium 
principalmente en su libro: Existe-t-il une «morale chrétienne»?5
Fuchs comienza haciendo alusión a dos documentos magisteriales: 
Pacem in terris y Humanae vitae. Se pregunta si estas encíclicas han in-
tentado enunciar indicaciones propiamente cristianas o no sobre las 
cuestiones que abordan. Según el profesor alemán, tanto Juan XXIII 
como Pablo VI no han querido proporcionar unas doctrinas específica-
mente cristianas sino unas «humanas», es decir, basadas en la ley natural 
y por tanto accesible también a los no cristianos de buena voluntad. 
Señala que en estos documentos se trata de problemas que no son par-
ticularmente cristianos sino simplemente humanos. En consecuencia, 
los cristianos y no cristianos pueden debatir sobre ellos. Explica que las 
normas contenidas en estos dos documentos papales no son específi-
camente cristianas por el simple hecho de haber sido promulgadas en 
el interior de la Iglesia. En efecto, estas normas, en la medida en que 
anuncian la verdad, son auténticamente humanas y, porque son verda-
deramente humanas, son igualmente cristianas. Por tanto, toda norma 
cristiana que no alcanza la autenticidad humana deja de ser cristiana y 
con más razón no se puede calificar como específicamente cristiana6.
Después de este preámbulo, Fuchs vuelve a la pregunta: ¿existe un 
moral específicamente cristiana?7 Esta pregunta también puede ser 
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planteada de la siguiente manera: ¿La ley de Cristo se distingue esen-
cialmente, en todos sus facetas, de la ley natural?
1.1.1. La «especificidad cristiana» de la Ley de Cristo
De entrada, el teólogo alemán afirma que el lugar propicio donde 
uno debe buscar normas concretas de una «moral cristiana» no es ni la 
Sagrada Escritura, ni la Tradición cristiana ni el Magisterio. Esto es así 
por las siguientes razones:
a)  son relativamente escasos los preceptos concretos que se encuen-
tran en las Sagradas Escrituras. Éstos, además, son limitados en 
cuanto a su significación y aportación.
b)  la Tradición cristiana y la doctrina de la Iglesia no aportan una 
moral cerrada y directamente aplicable.
Según su opinión, las únicas normas concretas que existen en la 
moral cristiana pertenecen a la ley natural. Afirma que «una gran parte 
de lo que uno puede encontrar dentro de la Sagrada Escritura, la tra-
dición cristiana y el magisterio, se presenta como una moral humana 
en general»8.
1.1.1.1. Normas trascendentales y normas categoriales
Fuchs afirma que para abarcar adecuadamente la pregunta sobre el 
propium de la moral cristiana y, por tanto, de la ley de Cristo, es «nece-
sario distinguir dos elementos esencialmente diferentes pero que van a 
la par y que por su dependencia y su implicación mutua, componen la 
moral cristiana»9. Estos dos elementos son los comportamientos trascen-
dentales y los comportamientos categoriales. Se sitúan en dos planos o ni-
veles distintos: nivel transcendental y nivel categorial respectivamente10.
a) Nivel trascendental
Este es el nivel de los valores y normas o preceptos trascendentales. 
Aquí están incluidos los comportamientos virtuosos tales como la fe, 
el amor, el consentimiento a la salvación, la vida como sacramento, la 
imitación de Cristo, etc. Todos los preceptos y otros comportamientos 
trascendentales se agrupan en dos11:
 i)  por un lado, existen unos valores y normas generales que en sí 
son difíciles de tematizar de una manera concreta, por ejemplo 
la llamada divina a la salvación, nuestra entrega a Dios, etc.
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ii)  por otro, existe la vida de la vocación cristiana que se exterioriza 
en la moral teologal.
El comportamiento trascendental –valores y preceptos trascenden-
tales– se refieren al hombre en su totalidad: implican al hombre en 
cuanto persona que se abandona completamente a la imitación de 
Cristo12.
Estos valores y preceptos trascendentales no son, sin embargo, 
tematizables en la vida concreta. El teólogo alemán explica que di-
chas actitudes y normas trascendentales no se refieren al comporta-
miento particular de la vida, por ejemplo la justicia, la fidelidad o 
la castidad.
Fuchs afirma que la especificidad cristiana de los preceptos de la 
ley de Cristo se sitúa en este nivel trascendental. Es decir, sólo los pre-
ceptos trascendentales de la ley Nueva son propiamente cristianos y, 
por tanto, se distinguen sustancialmente de la ley natural. Explica que 
«la Escritura se expresa sin ambigüedades y de modo abundante sobre 
las actitudes trascendentales y cristianas, manifestando claramente que 
se trata de actitudes trascendentales específicamente cristianas. Por el 
contrario, las indicaciones escriturales sobre los comportamientos par-
ticulares categóricos, dentro de los diversos ámbitos de la vida (com-
portamiento familiar, moral matrimonial, etc.) son menos frecuentes 
y menos claros en su significación y en su aportación para los diferen-
tes periodos históricos de la humanidad»13.
b) Nivel categorial
Este es el plano compuesto de los valores, preceptos y categorías 
tales como la justicia, la fidelidad y la castidad. Estos no se refieren 
a la persona en su totalidad o en cuanto persona. Dichos preceptos 
categoriales se pronuncian sobre la moralidad de un acto específico y 
no sobre la persona en su totalidad.
Fuchs niega que los preceptos y valores categoriales sean propia-
mente cristianos. Afirma que «el elemento propio y específicamente 
cristiano de la moral cristiana no se busca, en primer lugar, en la parti-
cularidad de los valores, virtudes y normas categoriales de los distintos 
ámbitos de la vida sino en el propósito fundamental cristiano del cre-
yente de aceptar y responder al amor de Dios en Cristo»14.
Ahora bien, volviendo a la pregunta planteada anteriormente: ¿La 
ley de Cristo es propiamente cristiana? Respondemos que, según Fu-
chs, la ley de Cristo sería propiamente cristiana en sus preceptos tras-
cendentales. Por tanto, se diferencia de modo esencial de la ley natural 
al nivel trascendental. En cambio, los preceptos categoriales no son 
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específicamente cristianos. Queda por ver la relación que existe entre 
la ley de Cristo y la ley natural en el nivel categorial.
1.1.1.2. La intencionalidad cristiana
Los valores y normas trascendentales constituyen lo que Fuchs de-
nomina la «intencionalidad cristiana», que define como aquella deci-
sión plenamente personal, permanente y actual que penetra de modo 
real el comportamiento y el obrar concreto de cada momento. Expli-
cado desde el punto de vista de la ley de Cristo y sus preceptos, Fuchs 
afirma que se trata de una presencia viva y consciente de los preceptos 
transcendentales en la realización cotidiana de la vida y del mundo. 
Estas normas transcendentales penetran los preceptos categoriales de 
modo real. Por tanto, la vida diaria en sus múltiples particularidades 
–tanto en los comportamientos cotidianos específicamente cristianos 
como en aquellos simplemente humanos– representa simultáneamen-
te nuestra libre y más profunda decisión de la intencionalidad cristia-
na15.
¿Cómo se realiza –se pregunta Fuchs– esta penetración de los pre-
ceptos trascendentales en los preceptos categoriales?
En su opinión, cada actuación moral tiene un doble aspecto: el su-
jeto agente, por un lado, realiza unos valores particulares categoriales, 
como por ejemplo la fidelidad, la justicia, etc.; y por otro, se realiza 
a sí mismo en cuanto persona en la realización de valores particula-
res determinados y finalmente delante del Absoluto. Es decir, en cada 
obra concreta, la persona humana se encuentra a sí misma en cuanto 
persona en una relación determinada por Dios. Según Fuchs, el agente 
percibe los aspectos de su actuación moral de dos maneras distintas: 
reflexiona de modo temático y explícito sobre los valores particulares 
que ejecuta; mientras que sólo reflexiona de un modo atemático sobre 
su autorrealización en cuanto persona.
Somos menos conscientes, a la hora de actuar, de nuestra auto-
realización ante el Absoluto. De igual manera, a la hora de actuar, 
reflexionamos sobre los preceptos trascendentales de ley de Cristo de 
manera atemática, mientras que sobre los categoriales reflexionamos 
de modo temático y explícito. Estas normas trascendentales, por la in-
tencionalidad cristiana, penetran las normas categoriales16. Por tanto, 
al cumplir los preceptos categoriales cumplimos también los trascen-
dentales. Dicho con otras palabras, el sujeto de la acción moral actúa 
en el obrar concreto teniendo una conciencia temática y explícita de 
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los preceptos categoriales, y una conciencia atemática con respecto a 
los preceptos trascendentales.
No obstante el hecho de que tengamos una conciencia atemática e 
irreflexiva de los preceptos trascendentales, éstos no son inferiores a los 
normas categoriales. Todo lo contrario, son lo más profundo, lo más 
esencial de los preceptos de la ley Nueva. A través de ellos, la persona 
humana se auto-realiza ante Dios17.
Pero Fuchs también afirma que «aunque si la intencionalidad cris-
tiana es un elemento que penetra e impregna el comportamiento par-
ticular categorial, sin embargo, no determina su contenido»18. Es de-
cir, no obstante el hecho de que los preceptos trascendentales penetran 
y están presentes en los preceptos particulares categoriales de un modo 
vivo, no determinan, sin embargo, el contenido de dichas normas con-
cretas. Por tanto, la cuestión sobre la especificidad cristiana de las nor-
mas categoriales de la ley de Cristo sigue estando abierta. Volvemos a 
la pregunta: ¿la ley de Cristo es propiamente cristiana en sus preceptos 
categoriales y por esto distinta de la ley natural? Fuchs responde di-
ciendo que «si abstraemos el elemento decisivo y esencial de la morali-
dad cristiana, es decir, la intencionalidad cristiana (en cuanto aspecto 
trascendental con sus valores y normas trascendentales), la moral cris-
tiana es fundamental y esencialmente humana en su determinación 
categorial y en su materialidad. Por tanto, se trata de una moral de 
la humanidad auténtica»19. De esta afirmación deducimos que, en su 
opinión, si prescindimos de la presencia de los preceptos trascenden-
tales en los preceptos categoriales, éstos últimos se reducen a la ley 
natural. Los preceptos categoriales sin la intencionalidad cristiana son 
nada más que unas normas de la ley natural. Los valores tales como la 
veracidad, la honestidad y la fidelidad considerados materialmente no 
son específicamente cristianos sino universalmente humanos20.
1.1.2.  El aspecto humano o lo «humanum» de los preceptos 
categoriales de la ley Nueva
Para Fuchs, la auténtica realización del ser humano y lo humanum, 
también en el cristiano, corresponde a la ley natural. Pero ¿cómo de-
bemos entender lo «humanum» de los preceptos categoriales de la ley 
de Cristo?
Según el teólogo alemán, la respuesta adecuada exige que tengamos 
en cuenta que Dios no ha creado al hombre o a la humanidad con su 
mundo más su voluntad sobre el hombre o el orden moral, sino sim-
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plemente la humanidad en su mundo. Por tanto, la voluntad divina 
es que el hombre de este mundo sea y viva, es decir, que viva como 
hombre, que se realice y se estructure de una manera auténticamente 
humana, en cuanto persona compuesta de cuerpo y espíritu21. Fuchs 
dice que la voluntad divina es «que el hombre mismo haga el «proyec-
to» de un comportamiento auténticamente humano, que tome en sus 
manos la realidad del hombre y de su mundo para hacer de ellos lo 
mejor humanamente, que se lleve a sí mismo y a la humanidad hacia 
una historia y un futuro de nivel alto y auténticamente humano»22. 
Si además de esta voluntad, se habla –en plural– de las voluntades 
de Dios y de sus mandamientos, es por las siguientes dos razones: o 
bien que mediante la Revelación se advierte, a los hombres egoístas e 
inclinados al error, sobre algunos puntos necesarios para una conducta 
auténticamente humana; o bien que nosotros, los hombres, en la Igle-
sia y en la sociedad, hemos creído haber encontrado algunos valores de 
la ley natural y que los formulamos de esta manera23.
El teólogo alemán reitera que estas afirmaciones están en perfecta 
concordancia con la enseñanza del Señor, de San Pablo y de la Tradi-
ción de la Iglesia. Refiriéndose a las siguientes palabras del Señor: «no 
sois del mundo, sino que yo os he escogido (...). No son del mundo lo 
mismo que yo no soy del mundo» (Jn 15, 19: 17, 16), explica que, en 
estos textos citados, el Señor no rechaza la autenticidad humana sino 
la inhumanidad egoísta y el mundo del pecado. Es más, Cristo exige 
de una manera puramente material la moral de la humanidad auténti-
ca y buena, es decir, la ley natural24.
Fuchs señala que San Pablo tampoco habla en sus cartas de una 
moral de los cristianos distinta de otra moral de la humanidad autén-
tica. La única diferencia destacada en las epístolas paulinas entre los 
cristianos y los no cristianos es aquella que existe entre una moralidad 
auténtica de un cristiano lleno del Espíritu y el comportamiento de los 
pecadores egocéntricos. Cuando San Pablo habla del comportamiento 
como hombre espiritual (pneumatikos) no se está refiriendo –según 
Fuchs– a un código de preceptos especial para los cristianos, sino a la 
nueva espiritualidad que la gracia del Espíritu Santo obra en la persona 
humana conversa, que hasta entonces era carnal (sardikos), es decir, 
egoísta. En todo caso, el hombre espiritual cumplirá las mismas obras 
que el hombre en cuanto tal debería realizar y que por ser carnal no ha 
sido capaz de cumplir. En su opinión, en las enseñanzas de San Pablo 
no se manifiesta una moral cristiana y otra no-cristiana, sino un hom-
bre pneumatikos y otro hombre sardikos. Dicho con otras palabras, 
según la moral paulina, la misma norma material de comportamiento 
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vale para los cristianos y para los no cristianos; para los judíos y para 
los paganos. Por tanto, se trata de una moral auténticamente humana, 
es decir, de la ley natural25.
Citando la Suma Teológica26, Fuchs señala que la tradición de la 
teología cristiana, basándose en las enseñanzas del Señor y del Apóstol 
de las gentes, ha afirmado siempre que Cristo no añade ningún pre-
cepto nuevo al «código moral» de la ley natural. Explica que el Aqui-
nate distingue entre el elemento primario y el elemento secundario de 
la ley Nueva; entre la gracia del Espíritu Santo y los mandamientos 
de la ley neotestamentaria. Dichos mandamientos –que sin la gracia 
del Pneuma quedarían muertos– detallan las exigencias, mientras que 
la gracia del Espíritu Santo crea el hombre nuevo. Por tanto, Fuchs 
saca la conclusión de que no son los nuevos preceptos categoriales 
los que especifican la moralidad cristiana, sino la gracia del Pnuema 
que transforma al hombre. Lo que distingue al sermón de la montaña 
no son, propiamente hablando, unos preceptos categoriales cristianos 
«sobrehumanos», sino el hombre nuevo que pertenece al reino de Dios 
instaurado por Cristo. Este hombre, entregado desinteresadamente a 
Dios y al prójimo, comienza a vivir como un verdadero hombre, es 
decir, comienza a vivir según la ley natural. De esta manera, el hombre 
manifiesta de modo visible su don de amor desinteresado, es decir, el 
reino de Dios en él27.
En resumen, el teólogo alemán afirma que, dado que los cristianos 
y los no cristianos se enfrentan con las mismas cuestiones morales, 
tanto los unos como los otros han de buscar las soluciones dentro de la 
ley natural. Las cuestiones sobre la moral sexual, sobre la moral social, 
son en sí cuestiones de la humanidad cuyas soluciones se hallan en la 
ley natural28.
A continuación, Fuchs cuestiona el carácter esencialmente cristiano 
de tres preceptos de la ley Nueva que la tradición cristiana ha sosteni-
do siempre como esencialmente cristianos.
1.1.2.1. El mandamiento nuevo sobre la caridad
Fuchs se pregunta si el mandamiento del amor hacia el prójimo es 
en sí cristiano. Se interroga si las exigencias que este precepto conlleva 
pueden ser cumplidas sin la ayuda de la gracia del Señor. El profesor 
alemán busca saber si dichas exigencias como tales pertenecen a la ley 
de Cristo o si son exigencias pertenecientes a la ley natural. Dice lo si-
guiente en respuesta: «Sobre la base de la ‘humanitas’, ni los cristianos 
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ni los no cristianos pueden fomentar el odio en ellos mismos o hacia 
los demás, ni siquiera contra sus enemigos; es más, han de amar, con 
todas las consecuencias que el amor implica, en el comportamiento 
concreto»29. En contra de los que predican la novedad de este man-
damiento del Señor sobre el amor al prójimo, Fuchs parece afirmar 
que dicho mandamiento no constituye un precepto específicamente 
cristiano, sino que pertenece a la ley natural.
El teólogo alemán explica que por ser el precepto que reúne y re-
sume todas las normas morales, el mandamiento del amor de Dios y 
del prójimo es con razón el primer precepto de la «humanitas». Éste se 
convierte en una exigencia humana por el hecho de que todos hemos 
sido creados a imagen y semejanza de Dios. El mandamiento del amor 
resulta «nuevo» para el hombre «viejo», al que Cristo debe recordár-
selo, mientras que para el hombre nuevo la novedad se revela en la 
elevación de la caridad, cuya forma será de facto (en Cristo) el amor 
del Hijo hacia el Padre30. Fuchs acepta la novedad de este mandamien-
to pero sólo en cuanto se refiere al hombre pecador y no en cuanto se 
refiere a lo auténticamente humano o a la ley natural.
1.1.2.2. Las normas particulares del sermón de la montaña
Con respeto al sermón de la montaña –que la Tradición cristiana 
ha considerado como el texto especifico de la ley Nueva31–, Fuchs se-
ñala que este discurso del Señor no se opone a la ley natural, sino al 
comportamiento absolutamente inmoral del hombre viejo, prisionero 
de su egoísmo, el hombre caído. Explica que, en la medida en que 
el hombre –con la ayuda de la gracia divina– vence y renuncia a su 
egoísmo, va entendiendo las exigencias incluidas en el Sermón, y luego 
las exigencias del amor. Las entiende no como si fueran opuestas a la 
esencia de su «ser-hombre», sino como las más puras expresiones de 
su ser-hombre. Por eso, afirma que la novedad que Cristo aporta no 
consiste en unos preceptos categoriales nuevos, sino en el hombre nue-
vo, debido a su gracia de Cristo. Es decir, el hombre del amor que se 
entrega32. Fuchs insiste –en otra obra suya posterior– en que la única 
novedad en el sermón de la montaña sería novedad en cuanto al con-
traste con la antigüedad y no en referencia a la ley natural33. Es decir, 
sólo cabe hablar del hombre nuevo y el hombre viejo, que en este caso 
es el hombre pecador. Por tanto, lo que debemos buscar en el sermón 
de la montaña no son normas categoriales particularmente cristianas 
sino auténticamente humanas que pertenecen a la ley natural.
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1.1.2.3. El precepto particular sobre la cruz de Cristo
Fuchs afirma que la cruz es una exigencia fundamental de la ley 
natural. Explica que debemos tener en cuenta el hecho de que los no 
cristianos y los ateos también tienen una cierta comprensión de la 
renuncia, del sacrificio y de la cruz. Estos también han experimentado 
y experimentan los efectos del egoísmo del hombre pecador y recono-
cen la necesidad de la renuncia, del sacrificio, de la cruz, a fin de vivir 
una autenticidad humana. Saben que, sin la cruz y la renuncia, no 
es posible o realizable ni la formación armónica del «yo» exigida por 
la ley natural ni la exigencia de un justo comportamiento y de amor 
fundado sobre una común humanidad34.
Por tanto, el teólogo alemán afirma que «no se puede admitir, sin 
más precisiones, que haya una oposición radical entre la cruz cristiana 
y la moral humana»35. Para el cristiano, prosigue Fuchs, la cruz de 
Cristo constituye la salvación; sin embargo, esta salvación no significa 
negación de vida o destrucción de vida. Todo lo contrario, la cruz de 
Cristo es amor que conduce al don total. Es amor que sin duda lleva 
hasta la cruz para que se manifieste al hombre pecador36.
En fin, según el profesor alemán, no se puede afirmar que el pre-
cepto categorial sobre la cruz de Cristo (cfr. Mt 10, 38; Mc 8,34; Lc 
9, 23) sea específicamente cristiano, es decir, que pertenezca de modo 
específico a la ley de Cristo. No se le puede considerar como una nor-
ma cristiana en sí que reduce a nada toda la ley natural y se opone 
radicalmente a ella.
Pero afirmar el carácter propiamente cristiano de la ley sobre la cruz 
no significa de ninguna manera un desdén hacia la ley natural como 
nos lo quiere hacer creer. El hecho de que la Cruz de Cristo sea algo 
específicamente cristiano no quiere decir que aniquile la ley natural 
o que se oponga a ella; más bien la supone y la supera. De ahí que el 
sentido de la Cruz no se conozca por medio de la razón sino por la fe, 
de modo que no sólo puede vivirse con las fuerzas naturales sino que 
se hace necesaria la gracia.
1.1.2.4. La llamada a la santidad
Fuchs se detiene sobre lo que –en su opinión– constituye una dife-
rencia aparente, es decir, no real entre la ley natural y la ley de Cristo. 
La aparente diferencia consiste en el hecho de que algunos perciben la 
ley natural como una norma esencialista, estática e impersonal, por la 
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razón de que exige la realización de la esencia humana. Otros, en cam-
bio, entienden la ley de Cristo como una norma existencial, dinámica 
y personal, por el hecho de que reclama una apertura total a llamada 
de Dios37.
El teólogo alemán comenta que esta distinción enunciada arriba re-
quiere algunas precisiones. En primer lugar, Fuchs afirma que la aper-
tura y la disponibilidad radical hacia Dios pertenecen a lo humano, es 
decir, a la esencia del hombre. Si no fuese así, las categorías necesarias 
para comprender la revelación cristiana acerca de la apertura dinámica 
e interpersonal del hombre serían totalmente insuficientes. En segun-
do lugar, la realidad de la apertura del hombre a la llamada divina a 
la salvación no suprime de ningún modo la verdad que dicha llamada 
dirige a los hombres. Dicho de otra manera, la llamada divina a la sal-
vación es también una llamada humana que se sitúa en el ámbito de la 
ley natural y no en dirección contraria38.
Pero, si la llamada a la salvación pertenece a la ley natural, ¿cómo 
se explica el hecho de que sólo por la Revelación somos conscientes 
de dicha llamada? El profesor alemán responde que este hecho se ex-
plica de la siguiente manera: Primero, sin la Revelación cristiana el 
hombre caído no llegaría fácilmente al conocimiento claro y expreso 
de la verdadera relación entre el hombre, en cuanto hombre, y Dios. 
Por eso, la antropología cristiana constituye una ayuda inestimable 
por una comprensión del hombre por el hombre mismo. Segundo, 
sólo mediante la fe en Dios que se revela somos capaces de entender 
y experimentar que la llamada personal de Dios a los hombres es de 
hecho una llamada a la salvación39. En resumen, la llamada divina a la 
salvación no pertenece de modo propio al campo de la ley de Cristo, 
sino más bien a la esfera de la ley natural.
1.1.3.  El elemento específicamente cristiano de los preceptos 
categoriales de la Ley de Cristo
Fuchs reconoce la existencia de un elemento propiamente cristiano 
en las normas categoriales de la ley de Cristo. Denomina este elemen-
to con el término lo christianum. El teólogo alemán sostiene que la 
intencionalidad cristiana debe estar presente y expresarse en el cum-
plimiento de los preceptos categoriales de la ley Nueva, es decir, debe 
impregnar tanto el aspecto humano como el elemento cristiano de la 
ley de Cristo. En su opinión, lo christianum no va contra lo humanum, 
sino contra lo inhumano. Es más, la existencia del elemento humano 
Libro excerpta teo 55.indb   437 01/03/10   18:07
438 VERNON OTTO OTIENO GEWA
en cuanto «humano-cristiano» nos debería hacer descubrir que dicho 
elemento humano es, por su esencia, abierto y relacionado con la ma-
nera cristiana de existencia40.
¿Pero qué quiere decir «humano cristiano»? Fuchs se refiere con este 
término a las normas categoriales de la ley de Cristo en su totalidad. 
Es decir, el conjunto de los dos elementos: humano y cristiano. Como 
hemos visto anteriormente, el aspecto humano consiste en aquellas 
normas particulares que en sí se reducen a ley natural. Mientras que 
el elemento cristiano, señala Fuchs, está compuesto de las siguientes 
realidades que reconocemos y aceptamos por la fe: la persona de Cris-
to, el Espíritu Santo que obra en nosotros, la comunidad cristiana, la 
jerarquía de la Iglesia, los Sacramentos y la antropología cristiana. En 
opinión de Fuchs, nuestra relación con el elemento cristiano de la ley 
de Cristo forma parte de nuestro ser hombres creyentes. No obstante, 
no debemos olvidar que dicho enlace con las realidades cristianas es la 
relación del hombre y por eso una relación humana41.
A continuación, Fuchs se interroga sobre la manera en que estas 
realidades específicamente cristianas pueden influir en los preceptos 
categoriales de la ley Nueva. Según el teólogo alemán, la primera in-
fluencia del elemento cristiano en la norma categorial consiste en su 
poder de motivación. Afirma que las motivaciones cristianas confieren 
al precepto categorial un sentido más rico y más profundo que se rea-
liza subjetivamente en el precepto mismo42.
Fuchs señala que además de motivar profundamente y provocar el 
precepto categorial, lo christianum también determina el contenido 
de estos preceptos. El cristiano que vive de verdad como creyente se 
deja influir en su modo de vivir por el ethos de comunidad de la Igle-
sia. Este ethos es, en el fondo, un ethos de lo humanum christianum. 
De igual modo, sólo el creyente que conoce la persona de Cristo 
y su obra, y los elementos de la antropología cristiana, es capaz de 
entender y aplicar en lo concreto el significado de la renuncia y de 
la Cruz. Por tanto, el teólogo alemán afirma que la apertura radical 
del hombre cristiano hacia la llamada a la salvación no puede ser 
realizada en la vida concreta de los cristianos, sino sobre la base de 
una antropología cristiana aceptada por la fe. Lo humanum y la vida 
en el Espíritu Santo, juntos, determinan los preceptos categoriales 
de la ley de Cristo43.
Según el parecer de Fuchs, la relación religiosa y cultual del hombre 
con Dios pertenece también a los preceptos categoriales cristianos de-
terminados ampliamente en su concreción cristiana por los elementos 
cristianos44.
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Las afirmaciones del teólogo alemán que acaban de pronunciarse so-
bre el elemento cristiano o lo christianum de los preceptos categoriales de 
la ley Nueva, parecen contradecir sus declaraciones iniciales. Al hablar de 
lo humanum christianum de las normas categoriales cristianas y al afir-
mar que el elemento cristiano determina el contenido de estas normas 
categoriales, Fuchs parece suavizar su afirmación anterior según la cual 
las normas transcendentales –que, en su opinión, son específicamente 
cristianas– no determinan de ninguna manera el contenido de las normas 
categoriales. Delhaye criticará este punto diciendo que Fuchs admite tan-
tas excepciones y matices a sus afirmaciones anteriores que cabe pregun-
tarse si habían sido perfectamente formuladas en primer lugar45.
1.1.4. La ley de Cristo y el humanista
Una última pregunta que Fuchs se plantea es la siguiente: ¿cómo se 
relaciona la ley de Cristo con el hombre «humanista»? Explica que con 
el término «humanista» quiere referirse a aquel hombre que vive de 
manera puramente inmanente al mundo, y que, sin embargo, busca 
con honestidad un ethos eminentemente humano o la ley natural46. 
Según el profesor alemán, tanto el hombre humanista como el no cre-
yente no tienen ningún acceso a los elementos cristianos y en conse-
cuencia no tiene ninguna influencia de lo christianum en su comporta-
miento categorial particular. Sólo tienen acceso a la ley natural. Siendo 
esta la situación, Fuchs afirma que «para la determinación moral del 
comportamiento concreto, tanto el cristiano como el humanista se 
encuentran fundamentalmente en el mismo nivel»47. Ambos deben 
intentar comprender el fenómeno del hombre a fin de descubrir, sobre 
la base de una epistemología ética, lo que constituye en cada caso con-
creto un comportamiento que se conforma a la dignidad del hombre 
en cuanto tal, así como las actitudes generales que pueden ser conside-
radas morales o inmorales48.
Los cristianos, además , señala Fuchs, tienen como una gran ayuda 
el contexto de la Revelación y su transmisión en la comunidad cristia-
na y eclesial. Hay también influencias no cristianas que han podido 
penetrar la doctrina moral cristiana. Sin embargo, algunas de estas 
influencias, explica el teólogo alemán, tienen poco o nada que ver con 
una moralidad auténticamente humana; por ejemplo, todo el com-
portamiento del hombre referente al cuerpo humano y a la sexualidad. 
Por tanto, el cristiano debe estar atento, advierte Fuchs, para eliminar 
o rechazar influencias de este tipo49.
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Teniendo en cuenta lo dicho anteriormente, Fuchs reitera que el 
humanista también puede ser partidario del nivel categorial de la ley 
de Cristo, aun permaneciendo un humanista inmanentista y sin com-
prender el carácter cristiano de estas normas categoriales50. Entonces, 
¿qué sentido tiene para el humanista lo que –para los cristianos– Fuchs 
designa como intencionalidad cristiana, que se sitúa en el nivel de la 
conciencia no reflexiva y no temática? Formulado de otra manera, ¿se 
puede decir que el humanista experimenta el ofrecimiento y la llamada 
a la salvación en su conciencia no temática y no conceptual? Fuchs 
responde de modo afirmativo que «se debería admitir que en este nivel 
(transcendental), el humanista responde él mismo fundamentalmente 
a la oferta y a la llamada a la salvación y que su respuesta anima y pe-
netra de modo vital su comportamiento moral categorial»51.
En opinión del teólogo alemán, el humanista o el ateo, al cum-
plir las normas categoriales de la ley de Cristo, responde también a 
la llamada a la santidad, responde a la gracia, aunque sin saberlo o 
ser consciente de esto hecho. Es indiferente –precisa Fuchs– que uno 
quiera denominar cristiana o no a esta intencionalidad transcenden-
tal del comportamiento moral. Lo importante es que ésta representa 
básicamente la aceptación de la llamada mediante la cual nos llega la 
salvación desde el Padre y en Cristo52.
En una obra posterior53, Fuchs opina que la ley natural debe ser 
considerada como una cierta participación de la moral cristiana y, en 
este sentido, no simplemente como no cristiana. Las morales no cris-
tianas, en la medida en que son verdaderamente humanas, son an-
ticipaciones y participaciones análogas de la lex Christi y su último 
significado es «cristiano»54.
Fundamentándose en Karl Rahner, Fuchs recuerda que la gracia 
de Cristo opera también –en el conocimiento y en el cumplimiento 
de la ley natural– fuera del cristianismo. Los humanistas pueden ser 
penetrados atemáticamente por una intencionalidad en cierto sentido 
cristiana, en cuanto que la aceptación íntima de la gracia, por parte del 
no cristiano, sería también la aceptación atemática de una revelación 
inicial55. La afirmación de Fuchs parece estar en relación con la teoría 
de «cristianos anónimos» de su compatriota Karl Rahner.
1.1.5. La critica de Delhaye a la postura de Fuchs
La entrada de Delhaye en el debate sobre la especificidad de la moral 
cristiana fue provocada por el libro de Fuchs sobre el cual nos hemos 
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detenido extensamente en el apartado anterior56. La postura de Fuchs 
motivó no poca crítica por parte de Delhaye. En efecto, el teólogo lova-
niense explica que el mencionado libro de Fuchs, tanto por su difusión 
como por la autoridad de que gozaba su autor, merece ser retenido como 
un punto de partida57. La crítica de Delhaye a la postura de Fuchs se 
puede resumir en cuatro puntos que exponemos a continuación.
1.1.5.1. La influencia de la escuela de derecho natural
En primer lugar, el teólogo lovaniense critica a Fuchs por haber 
adoptado algunas tesis sostenidas por la escuela del «derecho natu-
ral»58. Una característica general de los autores pertenecientes a esta 
escuela  –explica Delhaye– es el hecho de que identifican la ley na-
tural y la ley de Cristo. La radicalidad de sus afirmaciones varían de 
un autor otro. Hay entre ellos algunos más radicales que reducen las 
virtudes teologales al derecho natural. Para éstos, la única aportación 
novedosa del cristianismo a la moral serían los consejos evangélicos. 
Es claro que Fuchs no estaría de acuerdo con esta afirmación ya que, 
para el profesor alemán, la fe, esperanza y la caridad forman parte del 
nivel transcendental. Hay otros autores menos radicales, con afirma-
ciones moderadas. Como ejemplo, Delhaye menciona a Noldin, que 
si bien reconoce a las virtudes teologales una cierta especificidad cris-
tiana, identifica sin ninguna restricción los preceptos categoriales con 
el derecho natural, que para él engloba el Decálogo59. La negación de 
la especificidad cristiana de normas categoriales de la moral cristiana 
que sostiene Fuchs, tiene algo en común con la afirmación de Noldin 
que acaba de exponerse.
1.1.5.2. La carencia de fundamento bíblico
Nuestro autor lamenta que Fuchs no acuda suficientemente a las 
Sagradas Escrituras en su intento de encontrar una solución a la cues-
tión de la especificidad cristiana de los preceptos categoriales da ley 
Nueva. Delhaye advierte que «la dimensión escritural está desde luego 
ausente en la obra de Fuchs, tanto en la exposición del aspecto tras-
cendental como para el nivel categorial»60. Según el teólogo lovanien-
se, el problema de la postura fuchiana tiene origen, en parte, en esta 
carencia del fundamento bíblico. Una mayor atención a los textos del 
Nuevo Testamento –prosigue Delhaye– hubiera ayudado a Fuchs a 
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evitar sus afirmaciones tan radicales sobre la moral categorial, y le hu-
biera ahorrado el deber de matizar su postura mediante excepciones y 
reformulaciones hasta el borde de la contradicción61. Esta observación 
de Delhaye es certera, si uno tiene en cuenta que, a pesar del hecho de 
que Fuchs invoca y alude62 al decreto conciliar Optatam totíus63 –en el 
cual se recomienda una exposición de la teología moral más nutrida de 
la Sagrada Escritura–, el teólogo alemán no consigue aplicar o reflejar 
esta exhortación conciliar en su postura criticada.
1.1.5.3. Una lectura secularizada del Nuevo Testamento
A continuación, Delhaye acusa a Fuchs de haber hecho una lectura 
secularista del Nuevo Testamento, especialmente de las epístolas pauli-
nas. Fuchs –como ya hemos expuesto anteriormente– afirma que tanto 
la predicación del Señor como la de San Pablo no han aportado ningu-
na norma categorial propiamente cristiana del comportamiento moral. 
Toma como punto de referencia el texto de la carta a los Romanos (cfr. 
Rm, 2, 1; 5) y de aquí extrae la conclusión de que en el cuerpo paulino 
no existen normas morales que valgan unas para los judíos y otras para 
los paganos, sino que todos están sometidos a la ley natural64.
Para el teólogo lovaniense, esta afirmación de Fuchs es inadmisible 
incluso en la escuela del «derecho natural», ya que dicha escuela tam-
bién reconoce que las bienaventuranzas superan lo humano. Delhaye 
explica que aceptar la tesis de Fuchs sería reducir las normas categoria-
les y sus fundamentos –presentes en el Evangelio y en el corpus pauli-
num– a una llamada meramente humana. Por tanto, critica al profesor 
alemán por haber malinterpretado el texto paulino (cfr. Rm 2, 1; 5) 
para apoyar su tesis.
San Pablo, en el segundo capítulo de la carta a los Romanos –aclara 
nuestro autor–, no identificó las normas morales judías con aquellas 
paganas. La prueba se encuentra en el hecho de que el Apóstol mismo 
luchó a fin de evitar que los paganos convertidos al cristianismo fuesen 
sometidos a la ley judía. Delhaye señala que, en estos versículos, el 
Apóstol ha querido afirmar la universalidad del pecado, es decir, tanto 
los judíos como los paganos son pecadores. Y lo hace contraponiendo 
la situación pecaminosa en la cual se encuentran todos a una moral 
nueva, es decir, a la moral de la fe (cfr. Rm 3, 27)65.
El teólogo belga también considera como equivocada la afirmación de 
Fuchs según la cual la tradición de la teología cristiana ha sostenido que 
Cristo no añade ningún precepto moral al «código moral» de la huma-
Libro excerpta teo 55.indb   442 01/03/10   18:07
 LA RELACIÓN LEY NATURAL – LEY DE CRISTO EN PHILIPPE DELHAYE 443
nidad auténtica. El teólogo lovaniense señala que esta aserción de Fuchs 
pone en duda toda la tradición patrística, especialmente a San Agustín de 
Hipona, que miraba desconfiadamente a las «virtudes naturales»66. Según 
nuestro autor, Fuchs ignora toda la transformación que el espíritu cristia-
no ha provocado en las «virtudes paganas» una vez que éstas últimas han 
entrado a formar parte de la clasificación de virtudes cristianas67.
1.1.5.4.  Una separación insostenible entre el aspecto «trascendental» 
y el «categorial» en la moral
Delhaye lanza una última censura a Fuchs por haber distanciado de 
modo exagerado las dimensiones transcendental y categorial del obrar 
moral. La tesis de Fuchs, después de haber introducido los dos niveles, 
mantiene tal separación entre ambos que las normas pertenecientes al 
primer nivel no determinan de ningún modo el contenido del segun-
do. Es una tesis completamente opuesta a la enseñanza de Delhaye 
sobre las normas comunes de la ley de Cristo, expuesta anteriormente 
en el capítulo cuarto. Mientras que Fuchs afirma que las normas trans-
cendentales no son verificables en los preceptos categoriales, Delhaye, 
en cambio, mantiene que las normas categoriales son concreciones de 
las normas transcendentales o los «prima precepta»68.
El teólogo belga señala que, en último análisis, ni siquiera Fuchs 
mismo ha podido mantener su tesis inicial. De hecho, «después de ha-
ber dicho tan a menudo y fuertemente que no hay una ética categorial 
cristiana, el Padre Fuchs quiere reconocer que el cristianismo también 
determina el contenido de nuestros comportamientos»69.
En resumen, Delhaye observa que el profesor alemán busca constan-
temente reducir el esfuerzo cristiano al nivel de lo humanum y justifi-
car las normas categoriales de la ley Nueva mediante unos argumentos 
puramente racionales. Se nota aquí la influencia de una moral que ha 
abandonado la lectura de los libros sagrados y que sólo presenta los argu-
mentos filosóficos. Los deseos de rendir justicia a los valores humanos, 
de alcanzar la moral de la ley natural y también de conceder un lugar a la 
humanización, han reforzado estas tendencias70. Pero –añade el teólogo 
lovaniense– Fuchs es un buen teólogo para ignorar la aportación de la 
gracia, la salvación por Cristo, en una palabra, los preceptos transcen-
dentales. Por eso, reintroduce a base de excepciones y de correcciones, 
todo lo que había echado al olvido en sus afirmaciones del principio71.
A pesar de las críticas mencionadas, Delhaye también reconoce algún 
merito a Fuchs: ¡la nobleza obliga! El teólogo belga alaba a su inter-
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locutor por haber hecho el esfuerzo de estudiar las virtudes teologales 
en cuanto elemento esencial de la Teología moral, contribuyendo a lle-
nar una laguna que existía, en aquella época, en la sistematización de la 
Teología moral. Según Delhaye, esta laguna ha sido uno de los factores 
causantes de las posturas contra la especificidad de la moral cristiana72.
1.2. La posición de Jean Marie Aubert
Otro interlocutor que tiene en cuenta Philippe Delhaye es Jean 
Marie Aubert, uno de los primeros autores que entra en el debate so-
bre la especificidad de la moral cristiana. A él hemos aludido ya al 
hablar de Fuchs . Para abordar dicha cuestión, Aubert decidió estudiar 
la relación que existe entre la ley natural y la ley de Cristo, preguntán-
dose si la ley Nueva añade o no algunos preceptos nuevos a la ley natu-
ral. Su posición está caracterizada por un gran énfasis en la ley natural, 
pero sin olvidar el papel eminente de la ley de Cristo73.
Aubert sostiene la tesis de que la ley de Cristo, desde el punto de 
vista material, se identifica con la ley natural. Por lo tanto, «en el plano 
de la vida moral, de los normas éticas que rigen la existencia cotidiana, 
Cristo respeta íntegramente la ley natural y no ha añadido ninguna 
prescripción; así lo precisa santo Tomás de Aquino»74.
A simple vista, esta tesis de Aubert se asemeja a la posición de Fu-
chs, que sigue el modelo de la moral autónoma. Sin embargo, los fun-
damentos antropológicos de las dos tesis son muy distintos y las conse-
cuencias para la teología moral son también divergentes. Como hemos 
visto en el apartado anterior, Fuchs aplica el método antropológico-
trascendental de K. Rahner75, que introduce una distinción-separación 
de dos niveles en el hombre y en su obrar moral: el nivel trascendental 
y el nivel categorial. Por su parte, Aubert recurre a la antropología 
tradicional enseñada por Santo Tomás de Aquino. El profesor de Es-
trasburgo aplica también la noción de la causalidad –las cuatro causas: 
final, eficiente, formal y material– para analizar la naturaleza de la ley 
Nueva. En nuestra opinión, este último hecho es importante para po-
der entender la postura de Aubert y, en su caso, criticarla.
1.2.1. La base antropológica de Aubert
Aubert apela a la antropología implicada en las notas específicamente 
cristianas de universalidad y trascendencia76. Su primera proposición es 
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que el mensaje moral cristiano es universal. Esto quiere decir que: a) 
informa todo el obrar humano y b) concierne a todos los hombres77.
Todos los hombres están llamados a participar en la vida nueva en 
Cristo. Esta vida es animada por la caridad y tiende a unir a todos los 
hombres en una unidad fundamental que es la participación en la vida 
trinitaria. Esta universalidad del mensaje moral cristiana presupone 
dos condiciones imprescindibles:
i) Que en todos los hombres se dé una receptividad que sea como el 
soporte de la universalidad y haga posible la unidad apuntada. Aubert 
recuerda que la vocación cristiana no hace acepción de personas y con-
sidera a todos como iguales, requiere que haya una especie de fondo 
común, que debe significar lo que es esencial en el hombre78.
ii) Este mensaje universalista es propuesto como diálogo inefable y 
único de cada uno con Dios. La vocación ofrecida al hombre reviste, 
a través de su aspecto común, una singularidad y un estilo propio de 
cada uno. La universalidad de la llamada es realizada de una manera 
singular. Este modo personal de la realización de la vocación no niega 
o contradice lo que hay de común, porque la vocación singular en su 
singularidad debe realizarse mediante un intercambio, es decir, me-
diante una comunión. La comunión supone un terreno común que 
permite el encuentro. Por tanto, la vocación personal presume otra 
exigencia de fondo: una estructura común79.
Según Aubert, el pensamiento cristiano –desde la época patrística y 
de formas muy distintas– ha acudido al concepto de naturaleza huma-
na, y más recientemente al de persona, para expresar la idea subyacente 
al mensaje evangélico.
La estructura supuesta por la universalidad del mensaje moral cris-
tiano es la naturaleza humana. Ésta tiene una significación moral para 
el encuentro con Dios. Forma el terreno de germinación de su obrar 
de salvación porque la idea misma supone, por definición, una co-
nexión entre lo que hay que salvar y lo que aporta la salvación, es decir 
en el lenguaje tradicional, entre la naturaleza y la gracia.
1.2.2. La naturaleza humana
Aubert critica algunos conceptos modernos erróneos de naturaleza 
humana. Según él, esos conceptos sobre la naturaleza humana han 
sido las causas de que se entendiese equivocadamente la relación que 
ha de haber entre la ley natural y la ley de Cristo. Son los siguientes:
a)  la naturaleza humana como naturaleza biológica e infra-
humana. Hablar de una ley fundada en una naturaleza en 
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sentido biológico llevaría a entender que ésta se opone a la 
libertad80;
b)  la naturaleza humana como «lo primitivo», tal como la conce-
bían los naturalistas. Este concepto prehistórico de la naturaleza 
contradice a las conquistas de la libertad a lo largo de las civiliza-
ciones. Implica que el verdadero hombre natural sería el hombre 
de los bosques, el hombre incivilizado81;
c)  la naturaleza humana como idea abstracta, extraña a la vida real 
de los hombres, de la que se podrían extraer todo tipo de de-
ducciones fuera de todo conocimiento experimental e histórico 
del hombre. Se trata de una concepción común en la escuela de 
derecho natural de siglo XVIII. Dicha concepción ha provocado 
una violenta oposición en el pensamiento histórico moderno82;
d)  la aplicación al hombre, pura y sencillamente, de la concepción 
general de naturaleza, sin añadir los matices necesarios, conside-
rándolo como un ser más entre los demás seres. Este percepción se 
arriesga a perder de vista lo que es esencial en el hombre porque, 
por el aspecto especifico de su ser, el hombre no es «clasificable» 
entre los demás seres naturales; es un «fuera de serie». Por ser com-
puesto de cuerpo y alma, el hombre en el fondo no es una ser 
natural de manera estricta, sino sólo de manera análoga83.
Aubert entiende la naturaleza humana como la entendió el Aquina-
te. En su opinión, dicha naturaleza posee las siguientes notas:
a)  es esencialmente abierta o trascendental ante un horizonte ilimi-
tado de posibilidades. Puede, en un cierto sentido, convertirse 
en todas las cosas. Puede expandirse y comunicarse con otro 
mundo que supera radicalmente el orden natural, es decir, con 
lo Trascendente divino84;
b)  posee una plasticidad natural que está llamada a desplegarse a 
lo largo de la historia en las diversas culturas y civilizaciones, de 
manera que es fuertemente histórica85;
c)  posee la libertad como una nota esencial. El hombre es libre 
porque es un ser espiritual que puede reflexionar sobre sí y su 
conducta. Por tanto, es dueño de su conducta. La libertad está 
integrada en la naturaleza humana86.
1.2.3. El aspecto fundamental de la Ley de Cristo
Aubert acude a la noción de las cuatro causas para explicar el aspec-
to fundamental de la ley Nueva87. Pretende saber, con esta explicación, 
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si la ley Nueva es específicamente diferente de la ley natural en todos 
sus aspectos.
a) Causa final
El fin de la ley de Cristo consiste en hacer al hombre partícipe de la 
naturaleza divina (consors divinae naturae). Este fin se alcanza median-
te la vida en Cristo regida por la ley evangélica. La participación en la 
vida divina como hijos adoptivos nos abre una perspectiva infinita de 
expansión. Se trata de un fin que trasciende radicalmente las posibili-
dades y exigencias de la naturaleza humana. Por tanto, la causa final de 
la ley Nueva es propiamente cristiana88.
b) Causa formal
La causa formal de la ley Nueva es la gracia del Espíritu Santo. La 
formalidad de cualquier ley se revela por la del dinamismo que expre-
sa. La ley Nueva no es otra cosa que el dinamismo divino que hace al 
hombre capaz de alcanzar la participación en la naturaleza divina. Este 
dinamismo es la gracia del Espíritu Santo, introducida por Cristo en 
la humanidad. Esta gracia justifica y transforma interiormente al hom-
bre, otorgando a cada una de sus acciones un valor sobrenatural. Por 
tanto, la causa formal de la ley de Cristo es también específicamente 
cristiana89.
c) Causa eficiente
El autor de la ley Nueva es Cristo. Él es el legislador y la norma 
de la vida moral cristiana. Él es el autor de esta ley porque Él es la ley 
Nueva personificada. Jesucristo es el modelo y ejemplo de dicha ley. Él 
es la norma concreta y viva, cuya imitación constituye la vida cristia-
na. Sólo Él tiene el poder de comunicar la vida divina porque ha sido 
constituido el único mediador entre Dios y hombre. Por tanto la causa 
eficiente es también distintamente cristiana.90
d) Causa material
La causa material o la materia o la sede de esta ley es el alma hu-
mana. De este modo constituye una ley interior para el hombre. Esta 
ley informa todo el ser del hombre destinado a ser hijo de Dios. En el 
orden del obrar moral, las acciones que surgen materialmente de las 
facultades del alma humana constituyen la causa material de la ley de 
Cristo. Estas acciones con la excepción de la esfera cultual y sacramen-
tal, son comunes a todos los hombres. Siendo así, la causa material no 
es distintamente cristiana91.
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Siguiendo esta explicación de la especificidad mediante las cuatros 
causas, llegamos a la conclusión que la ley Nueva es distintamente cris-
tiana en tres causas: final, eficiente y formal mientras que en la causa 
material se identifica con la ley natural. Dicho razonamiento ha sido 
criticado por ser demasiado abstracto y por estar fuera del contacto 
con la realidad, porque en nuestra actuación real las cosas suceden de 
otra manera. Antes de actuar elegimos una acción, y, en esta elección, 
la causa final tiene para nosotros la primacía y determina nuestra con-
ducta concreta92.
Admitir y mantener la especificidad cristiana de las causas finales, 
eficientes y formales y la no especificidad de la causa material es sólo 
posible desde una consideración abstracta de la ley de Cristo. Un acto 
humano (causa material) realizado por amor de Dios (causa final) y 
bajo el impulso de la gracia (causa formal) es específicamente distinto 
del mismo acto realizado por otras causas. Por tanto, afirmar que des-
de el punto de vista material no hay diferencia entre la ley Nueva y la 
ley natural, es un resultado de una abstracción similar a la que permite 
que entre los hombres y los demás mamíferos no haya diferencia res-
pecto las operaciones de comer o reproducirse93.
Hay una íntima relación entre los preceptos materiales de ley de 
Cristo y la intencionalidad trascendente, o causa final. Por consiguien-
te, aunque la materialidad de dicha ley Nueva sea idéntica a la ley 
natural, esta ley sin más es específicamente cristiana94.
1.2.4. La relación entre la ley natural y la ley Nueva
Aubert opina que la relación entre las dos leyes toma la forma de 
una analogía. Se trata de una analogía de proporcionalidad de la si-
guiente manera95:
1. En cuanto a su origen. La ley natural tiene un origen divino, crea-
cional. Se remonta a la creación del hombre, a la voluntad fundamen-
tal de Dios Creador, que ha formado el hombre como un ser capaz de 
dirigirse por su razón y por su voluntad. Es, pues, una ley inherente a 
todo hombre. A su vez, la ley Nueva remonta evidentemente a Dios ya 
que el elemento principal de dicha ley Evangélica es la misma gracia 
del Espíritu Santo96.
2. En cuanto a su interioridad. Las dos leyes son interiores. La ley 
natural emana de la conciencia humana: la razón percibe los primeros 
principios del orden moral97; mientras que la ley Nueva es primordial-
mente la acción de la gracia del Espíritu Santo en nosotros.
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3. En cuanto al destino del hombre. El hombre está llamado a parti-
cipar en la vida divina. Sólo mediante la ley de Cristo puede el hombre 
llegar a ser hijo adoptivo de Dios y, por tanto, participar en la vida 
trinitaria. Hay, sin embargo, una relación entre la ley natural y la ley 
Nueva en este plano salvífico. La ley natural, como la naturaleza hu-
mana, constituye el terreno que la ley de Cristo ha de fecundar. Lo 
divino pasa a través de lo humano creado por Dios. La gracia transfi-
gura la naturaleza, la transforma y la utiliza para expresar su riqueza. 
Es cierto que la grandeza del hombre depende de su vocación divina 
o su participación en la vida trinitaria, pero esto es posible gracias al 
hecho de que el hombre es «capax Dei», por su naturaleza abierta sobre 
la universalidad del ser98.
En opinión de Aubert, la ley natural no queda destruida por la 
Encarnación. Al contrario, ésta constituye como el telón de fondo 
para toda la historia de la salvación, porque expresa la voluntad crea-
cional de Dios creador. Fundamentándose en el Aquinate, el pro-
fesor de Estrasburgo explica que la historia de la salvación realiza 
el «movimiento» de la creación, encabezada por el hombre, hacia 
Dios Padre por la mediación de Cristo y su gracia (o la ley Nueva). 
Este «reditus» supone un «exitus» que es la creación y su ley (o la ley 
natural en el caso de los hombres). Por tanto, las dos leyes –la ley 
Antigua y la ley Nueva– que componen la historia de la salvación, 
están ligadas entre sí mediante un telón de fondo, que es la voluntad 
creadora de Dios sobre el hombre, expresada en el hombre a través la 
ley natural. Dicho de una manera más precisa, Aubert afirma que, a 
lo largo de la historia de la salvación, la ley natural ha sido la materia 
misma de la acción divina99.
Según Aubert, el hecho de que Cristo asuma la naturaleza humana 
en la Encarnación para transformarla y permitir al hombre participar 
en la vida divina, significa que, de un lado, la naturaleza humana ha 
sido respetada en su estructura y sus exigencias o leyes, y, de otro, ha 
sido puesta al servicio de una finalidad que supera el orden de la crea-
ción. Según el profesor de Estrasburgo, dos consecuencias se derivan 
de esta idea100:
1. En el plano de la vida moral, de la normas que regulan la exis-
tencia cotidiana, Cristo respeta íntegramente la ley natural y no añade 
ningún precepto particular nuevo, tal como lo enseñó santo Tomás de 
Aquino. Esta afirmación de Aubert suscitó la crítica de Delhaye que 
expondremos más adelante101.
2. La vida moral no es meramente «natural» y sólo puede vivir en 
un contexto de una penetración de la vida divina en el hombre, es de-
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cir, en un contexto cristiano, porque el hombre necesita la gracia para 
vencer el pecado y producir los frutos que superan sus capacidades102.
Aubert concluye que «al fin y al cabo, hay sólo una moralidad co-
mún para los cristianos y los no cristianos cuya regla es la ley natu-
ral»103.
1.2.5. La novedad de la caridad cristiana
En la opinión de Aubert, el mandamiento de la caridad no consti-
tuye una novedad en sí, sin más matices. Sería erróneo afirmar –opi-
na– que la caridad es una aportación propia del cristianismo. Afirmar 
la especificidad cristiana de la caridad equivaldría a negar que la cari-
dad sea una exigencia natural percibida por los paganos y formulada 
ya en el Decálogo104. El profesor de Estrasburgo señala que desde una 
perspectiva metafísica, el mandamiento nuevo de caridad no introdu-
ce una novedad fundamental con respeto a la ley natural, ya que esta 
última entraña el precepto del amor de Dios y de los hombres105.
¿Entonces en qué consiste la novedad del mandamiento nuevo so-
bre la caridad? Aubert sostiene que «la novedad está tanto en el fin 
propuesto: Dios amado en Sí mismo, revelado en su Hijo, y hecho 
presente en su imagen que está en cada persona, como en el dinamis-
mo mismo de este amor, que es la gracia que trasforma al hombre. De 
manera que la caridad no se manifiesta como actos específicos, en vir-
tudes particulares por ejemplo, sino mediante un sentido profundo y 
un poder nuevo que animan toda la vida. El propio Santo Tomás decía 
que a excepción de los Sacramentos, que son la canales de la gracia, 
la ley de Cristo no prescribe ninguna actividad moral radicalmente 
nueva»106.
La caridad no constituye una prescripción nueva, sino una vida 
nueva, una manera nueva de vivir. La ley natural forma la materia 
que ha de ser vivificada por la caridad. En efecto, la caridad en cuanto 
alma de la vida moral otorga a todas las virtudes humanas su verdadera 
forma, elevando el acto humano a la dignidad y eficacia propia de un 
hijo de Dios.
La penetración de la caridad en las normas éticas naturales o en 
la ley natural supone unas novedades. La caridad no sólo respeta las 
motivaciones de la ley natural, sino que las refuerza, las aclara y puede 
modificar su jerarquía de valores. Por ejemplo, el hecho que el hombre 
esté llamado por la caridad a ser hijo de Dios, hace que resalte más 
la dignidad natural del cristiano y le lleve a estar más atento a cual-
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quier cosa que amenace esta dignidad. Por eso, Aubert afirma que la 
novedad del cristianismo en el campo de la moral natural lleva a un 
cumplimiento más pleno de la normas de la ley natural, que están al 
servicio de la verdadera libertad y de la realización del hombre como 
hijo de Dios. La caridad también fortalece más el lazo existente entre 
la libertad humana y las normas éticas o la ley natural107.
En resumen, Aubert admite que «si puede decirse que la caridad 
o el amor es una total novedad cristiana, lo es sólo con respecto a la 
naturaleza caída, y no en relación con la ley natural, frente a la cual la 
novedad sólo atañe al término trascendental y al modo de realizarse 
este amor»108.
1.2.6. La critica de Delhaye a Aubert
Delhaye reprocha a Aubert el haber afirmado, basándose en Santo 
Tomás de Aquino109, que la ley Nueva no prescribe nuevos preceptos 
en el terreno de la moral y que los cristianos, igual que los paganos, tie-
nen la ley natural como la única regla moral a su disposición. Delhaye 
dice que Aubert, como otros autores, parte de modo intencional desde 
una declaración de principio favorable a la reducción de la morali-
dad cristiana al derecho natural. Sin embargo, estos mismos autores 
se ven obligados de manera casi inmediata a atenuar sus afirmaciones 
mediante unas excepciones de importancia tales como la fe, la vida 
sacramental y la caridad110.
La crítica de Delhaye a Aubert se puede resumir en los siguientes 
dos puntos.
1.2.6.1. Un interpretación errónea de santo Tomás
El teólogo lovaniense acusa a Aubert de haber hecho una lectura 
equivocada del texto tomista recogido en la cuestión 108 del la I-II 
de la Suma Teológica111. Mientras que Aubert se sirve de su conteni-
do para absorber la ley Nueva en el derecho natural, Delhaye señala 
que la intención del Aquinate era comparar la ley Nueva y la ley 
Antigua112.
Citando a S. Lyonnet113, Delhaye señala la existencia de normas 
precisas en la ley Nueva. Si bien es cierto que Santo Tomás enseñó que 
la ley Nueva es principalmente la gracia interior del Espíritu Santo114, 
existen unas obras precisas que están en relación necesaria con esa gra-
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cia interior. Se trata de obras que –poniéndonos en comunicación con 
la humanidad de Cristo, fuente de toda la gracia– producen y expre-
san en nosotros un dinamismo interior que consiste en la fe que obra 
mediante la caridad. Todas estas obras son defendidas e impuestas me-
diante el código de la ley Nueva115.
1.2.6.2. Reduccionismo
Delhaye también critica a Aubert por su intento de aplicar a las 
normas éticas lo que el Aquinate afirmó con respecto a los actos ex-
teriores116. En efecto, las normas éticas precisas de la ley Nueva no se 
pueden reducir sólo a actos exteriores.
En opinión de Delhaye, el término «normas» debe ser aplicado 
sólo de modo análogo a las obras exigidas por la ley de Cristo. En 
efecto, Delhaye, al hablar de los preceptos comunes de la ley Nue-
va (ver apartado 4.3.4), dice que dichos imperativos morales son 
constituidos por los actos virtuosos exigidos por la ley de Cristo y 
encaminados a adquirir las distintas virtudes. El teólogo belga afirma 
que las cartas paulinas están repletas de elencos de virtudes, y alude 
a estos textos como fuentes de los preceptos precisos de la ley Nueva. 
Así por ejemplo, nos dice: «Dentro de 1 Cor 13,4-13, San Pablo afir-
ma que la caridad exige las «virtudes» y excluye los«vicios», que son 
extremamente precisos: tener paciencia, servir a los demás, evitar la 
envidia, buscar siempre el interés del prójimo, alegrarse en la verdad, 
evitar el rencor»117. Estos actos virtuosos son los preceptos precisos 
de la ley Nueva.
En la misma línea hay otros autores, como Pinckaers y Ratzinger, 
que piensan que las normas éticas propiamente cristianas de la ley 
Nueva no se reducen a un elenco de obligaciones, sino a virtudes cris-
tianas. Concretamente Pinckaers propone el método de los conjuntos 
a la hora de abordar la cuestión sobre el propium de la ley de Cristo 
con respecto a la ley natural, que ha de ser planteada no al nivel de las 
normas u obligaciones, sino a nivel de las virtudes118. Para Ratzinger 
y Pinckaers, la solución no se encuentra en la cantidad de principios 
exclusivos, sino en la nueva estructura espiritual del cristiano. Se debe 
tratar de caracterizar esta nueva estructura espiritual y el lugar que en 
ella ocupan los elementos de la moral, mostrando que es precisamente 
la unión con Cristo lo que da lugar a un nuevo organismo de virtudes 
y normas, independientemente de que éstas sean conocidas y vividas 
también en el ámbito de la ley natural119.
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1.3.  La tesis de Delhaye sobre la relación ley natural-ley
de Cristo
Una vez expuesta la postura de Fuchs y de Aubert, presentamos 
ahora la posición sostenida por Delhaye, quien busca desarrollar su 
tesis a la luz de la fe, de la teología clásica y, de modo especial, de las 
enseñanzas del Vaticano II.
Delhaye comienza su exposición120 planteándose la siguiente pre-
gunta: ¿qué hace que se diferencie una moral cristiana de una moral 
autónoma sostenida por autores como Fuchs? Basándose en Jacques Le-
clercq121, Delhaye responde que, en el fondo, la diferencia consiste en lo 
siguiente: una opción por la «experiencia vivida» contra los principios 
(inspirados por la fe o por la razón); una opción por una exigencia de 
libertad total contra la idea de deber (fundada sobre la vida en Cristo o 
sobre la dignidad humana); una opción por la creación absoluta de los 
valores contra la objetividad transcendental; una opción por los mode-
los culturales determinados por el estado histórico de cada sociedad, 
también por las condiciones económicas, contra un «proyecto» moral 
basado en Dios que transciende los tiempos, y sobre una estructura hu-
mana a la que se le reconoce una cierta permanencia fundamental122.
1.3.1. La relación entre la moral cristiana y la Revelación
La segunda pregunta que Delhaye se plantea es acerca de la relación 
que ha de existir entre la moral cristiana y la Revelación. El entendi-
miento recto de esta relación es imprescindible a la hora de indagar 
sobre la especificidad cristiana de las normas de la ley de Cristo. De 
hecho, Delhaye afirma que el estudio de los argumentos evocados en 
contra de la existencia de preceptos morales específicamente cristia-
nos demuestra que con frecuencia la negación se basa en parte sobre 
el rechazo de la Teología clásica de la Revelación123. Para ilustrar con 
más claridad la idea que acaba de enunciarse, el teólogo belga evoca a 
Bultmann como ejemplo. Explica que no es posible hablar de una mo-
ralidad cristiana y de normas específicamente cristianas si se adopta el 
planteamiento de Bultmann y de otros autores124, que declaran que la 
Revelación no es la manifestación del misterio de la voluntad de Dios, 
sino simplemente una toma de conciencia histórica de lo que resulta 
necesario para ser un mejor hombre125.
Contrario a los autores que rechazan la posición de la Teología clá-
sica sobre la Revelación, Delhaye explica que el Concilio Vaticano II 
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ha deseado enseñar que toda la vida de la Iglesia encuentra su apoyo y 
su fuente en la Revelación, y que ésta también es el alma de la Teolo-
gía. En lo que concierne a la Teología moral, el Concilio precisa que 
ésta debe estar más nutrida de la Sagrada Escritura126.
Junto con la Sagrada Tradición, la Revelación constituye una regla 
suprema de fe para la Iglesia. Por tanto, según comenta el teólogo belga, 
se entiende la razón por la cual se ha presentado tradicionalmente la 
moral cristiana como una moral de fe a pesar de la importancia de la 
caridad. Esta percepción tradicional de la moral cristiana se vislumbra ya 
en las cartas paulinas (cfr. Rm 3, 27), donde San Pablo contrapone la ley 
de la fe (nomos pisteôs) a la ley mosaica de las obras (nomos tôn ergôn). Los 
Padres también adoptaron esta visión de la moral cristiana. Se encuentra 
la misma percepción entre los escolásticos. Santo Tomás de Aquino es 
un ejemplo claro de ello, cuando enseña que «la ley nueva principalmen-
te es la misma gracia del Espíritu Santo, que se da por la fe en Cristo»127.
El teólogo belga señala que el Concilio Vaticano II ha querido insistir 
aún más sobre la influencia de la fe en la vida moral. Al hablar de la pre-
dicación autorizada del kerygma y de la pastoral del Papa y los obispos, 
el Concilio ha dejado claro que los obispos son los pregoneros de la fe 
que ganan nuevos discípulos para Cristo y son maestros auténticos, es 
decir, herederos de la autoridad de Cristo, que predican al pueblo que les 
ha sido encomendado, la fe que ha de creerse y aplicarse a la vida128. La 
aplicación de la fe a la vida significa que la fe debe ser la regla del pensa-
miento y de la conducta del cualquier fiel. Esto es lo que quiere decir la 
frase latina «fidem credendam et moribus applicandum»129.
Según Delhaye, dicha relación entre la moral cristiana y la Revelación, 
reafirmada en el Concilio, fue una vez más evocada por Pablo VI en un 
discurso donde el Papa trataba precisamente la cuestión sobre la existen-
cia de una moral específicamente cristiana. El Papa se interrogaba a este 
propósito: «¿Existe una moral cristiana? Es decir, ¿existe una manera ori-
ginal de vivir que pueda calificarse de cristiana?» Y, en respuesta, el Santo 
Padre intenta detallar en qué consiste una moral específicamente cristia-
na: «Es una manera de vivir según la fe, es decir, a la luz de las verdades y 
de los ejemplos de Cristo, aquellos que hemos sacado de los Evangelios y 
su primera irradiación Apostólica, el Nuevo Testamento». El Papa afirma 
que los horizontes y las finalidades de esta moral son específicos al decir 
que dicha moral es vivida «en vista de la última venida de Cristo y de una 
nueva forma de nuestra existencia, que llamamos la parusía». Pablo VI 
enseña, además, que esta moral recibe «una doble ayuda: la ayuda interior 
e inefable del Espíritu Santo, y la ayuda exterior, histórica y social, pero 
justificada y autorizada, del Magisterio de la Iglesia»130.
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Una vez expuesta la doctrina tradicional sobre la relación que existe 
entre la moral cristiana y la Revelación, el teólogo lovaniense señala 
dos puntos que hay que poner de relieve a la hora de responder a 
ciertas objeciones dirigidas contra la especificidad cristiana de la ley de 
Cristo y contra dicha relación. Conviene tener en cuenta, en primer 
lugar, que tanto el Concilio Vaticano I como el Vaticano II han dife-
renciado entre la revelación de los misterios que superan la inteligencia 
humana, y aquellos que pertenecen a las verdades naturales. Además, 
de ambos Concilios se puede deducir que la Revelación no se orienta 
solamente al conocimiento de los misterios, sino también hacia la in-
corporación de estas verdades en las vidas de los hombres131.
1.3.2. La novedad del mandamiento nuevo sobre el amor
Delhaye afirma que hay una novedad en el Nuevo Testamento, que 
es la propia vida cristiana, y señala que la renovación del cristiano se 
lleva a cabo en la fe, en la esperanza y en la caridad, tal y como lo en-
seña San Pablo en la carta a los Romanos (cfr. Rm 5.). En otro lugar, 
el Apóstol de los gentiles habla de la vida nueva en el Espíritu (cfr. Gal 
5, 19-25)132.
Delhaye comenta que la misma novedad está anunciada en el evan-
gelio de San Juan. Las palabras del Señor allí recogidas nos descubren 
esta novedad y sus consecuencias prácticas: «Un mandamiento nuevo 
os doy: que os améis unos a otros. Como yo os he amado, amaos tam-
bién unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, 
si os tenéis amor unos a otros» (Jn 13, 34-35). De hecho, nuestro 
teólogo se sorprende de que Fuchs haya dado tan poca importancia a 
la enseñanza de San Juan sobre el carácter nuevo del mandamiento del 
amor y sus consecuencias133.
La mayor parte de los autores que –como Fuchs– niegan la especi-
ficidad cristiana de los preceptos de la ley de Cristo –advierte Delha-
ye– no ven ninguna novedad en el mandamiento del amor. Es más, se 
sorprenden del hecho de que San Juan lo haya presentado como un 
signo de la especificidad cristiana, porque para ellos el amor cristiano 
es la ley más banal y más común que existe134.
Delhaye señala que la novedad del mandamiento del Señor consiste 
en los siguientes aspectos:
a) Es universal en cuanto a su objeto.
La primera novedad de la caridad cristiana está en el hecho de que 
no excluye a nadie porque sigue el ejemplo de Cristo, que entregó su 
vida tanto por sus amigos como por sus enemigos135.
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b) La caridad cristiana es un don.
Existe una diferencia esencial entre el amor humano natural y el 
amor cristiano, es decir, entre el érôs y el ágape. Delhaye explica que el 
amor humano es sobre todo un deseo de reciprocidad, mientras que 
el amor cristiano consiste esencialmente en un don ofrecido también 
a los que, como los enemigos, no tienen ningún valor ante nuestros 
ojos136.
Esta novedad no está restringida sólo a las normas transcendenta-
les, sino que se traduce en unos preceptos categoriales: no se puede 
amar a Dios sin guardar los mandamientos: la caridad cristiana exige 
unas reglas precisas de conducta137.
La caridad ordena que practiquemos unas virtudes precisas y que 
rechacemos unos vicios concretos (cfr. 1Cor 13, 4-13). El teólogo belga 
pone de relieve que San Agustín y Santo Tomás de Aquino, entre otros 
doctores y escritores de la tradición de Iglesia, al elaborar la Teología de 
la caridad, reina de las virtudes, destacaron adecuadamente el cambio 
que la Revelación aporta a la moral categorial138. El reconocimiento del 
valor de la ley natural no debe llevar consigo una negación de la exis-
tencia de normas propiamente cristianas en el campo del obrar moral 
o, dicho con palabras de Delhaye, «el deseo de subrayar la autenticidad 
humana no debe abocar a una pérdida de la identidad cristiana»139.
1.3.3. La divinización no amenaza a la humanización
Delhaye señala que hay un miedo subyacente, perceptible en la 
mayoría de los autores que niegan la existencia de leyes concretas es-
pecíficamente cristianas en la acción moral cotidiana. Estos perciben 
el «proyecto cristiano de vida» como una amenaza para la autenticidad 
humana. Muchos de ellos vuelven sobre «la idea de que el hombre 
debe hacerse solo, se construye y construye el mundo por sus propios 
esfuerzos»140. Citando un discurso de Pablo VI, el teólogo lovaniense 
comenta que estos autores quieren, en el fondo, borrar cualquier in-
fluencia religiosa en el comportamiento práctico.
Según Delhaye, la reivindicación del «valor del hombre», presente 
en el pensamiento de dichos autores puede suponer dos cosas:
a)  la protesta contra una moral que niega el legítimo desarrollo de 
la persona; y la preocupación de no cerrarse al diálogo deseable 
y necesario con los no cristianos141;
b)  el deseo de una autonomía plena que excluya cualquier recurso 
a Dios142.
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Frente a esta reivindicación de lo humano que se opone a la identi-
dad cristiana de la moral cristiana y de sus leyes concretas, es indispen-
sable volver a la enseñanza de la Revelación y del Magisterio sobre la 
vocación del hombre. Para reafirmar el propium de la moral cristiana y 
de la ley de Cristo es preciso volver a los fundamentos dogmáticos143.
El primer fundamento dogmático de la conducta moral del cristia-
no es la divinización, porque forma la primera dimensión del hombre 
bautizado. El Concilio Vaticano II afirma en la constitución dogmática 
Lumen gentium sobre la Iglesia, que los cristianos son llamados según 
el designio divino a participar en la vida divina. Estos son justificados 
en Cristo y, por tanto, son realmente santos. En consecuencia, son lla-
mados a conservar y cumplir esta santificación recibida en su vida144.
Pero esta divinización no destruye lo humanum. El mismo Concilio 
afirma en la constitución pastoral Gaudium et spes sobre la actuación 
de la Iglesia en el mundo, que Cristo, al revelar el misterio del Padre 
y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y 
le descubre su vocación sublime145. Lo mejor que hay en el hombre se 
pone de manifiesto, sin que nadie sea excluido. En efecto, este mismo 
documento conciliar afirma que el Espíritu Santo ofrece a todos la 
posibilidad de que, en la forma que sólo Dios conoce, se asocien a este 
misterio pascual146. La gracia actúa de modo invisible en los corazones 
de todos los hombres de buena voluntad, de ahí que Delhaye afirme 
que «de esta vocación divina, que es única, como acabamos de ver, la 
doctrina y la moral Católica no excluyen de ninguna manera todo lo 
que constituye la dimensión secular y natural del hombre»147.
De esta manera, el hombre no está dividido entre el aspecto divino 
y el aspecto humano de su única vocación. La síntesis de los dos aspec-
tos fue realizada en Cristo. Dicha síntesis, lejos de privar al orden na-
tural de su autonomía, de sus fines, de sus leyes propias, de sus medios 
y de su relevancia con respeto al hombre, hace más perfecta su fuerza 
y su valor propio148.
Al mirar al plano existencial de nuestra civilización, descubrimos 
que una ética basada sólo sobre la autenticidad humana no funciona. 
Vemos un orden social viciado por el pecado. Para vencer el egoísmo y 
el orgullo a la hora de actuar se necesita, en fin, de la gracia divina. Por 
eso Delhaye señala que hace falta la gracia divina para poder vivir de 
modo moralmente recto también en el plano existencial149.
Por tanto, la especificidad cristiana no puede ser restringida al nivel 
transcendental, sino que se extiende al nivel categorial, porque «las 
exigencias de la vida del hombre divinizado son consecuencias de la 
misma presencia del Espíritu Santo. Todo lo categorial que de ahí se 
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deriva –no solamente algunos casos de excepción como piensa P. Fu-
chs–, todos los sectores más triviales de la vida, toda acción de un 
cristiano dirigida a la humanización de su persona, de los demás, del 
cosmos, están siempre bajo el impulso de la gracia de Cristo»150.
Delhaye afirma la existencia de exigencias cristianas concretas en 
el plano del obrar que podemos denominar «preceptos categoriales 
propiamente cristianos», aunque en realidad no se reducen a un elen-
co de normas, sino que incluyen, en su mayoría, las virtudes. Estas 
exigencias se diferencian de las propias de la ley natural. Por ejemplo, 
en opinión del teólogo lovaniense, existe una diferencia esencial entre 
la virtud de la prudencia entre los paganos y la prudencia cristiana. La 
prudencia pagana es una virtud meramente intelectual que equivale al 
saber, mientras que para los cristianos constituye una virtud práctica 
que juzga la conformidad de la acción con las exigencias del Evangelio. 
Lo mismo puede decirse de las demás virtudes. La relación interperso-
nal entre los paganos está regida por la justicia y la amistad, mientras 
que entre los cristianos se rigen por el amor, visto como don gratuito 
de uno mismo. La paciencia entre los estoicos es una sumisión a un 
destino inevitable, mientras que entre los cristianos es la espera serena 
de la hora de Dios en comunión con la pasión de Cristo. La virtud de 
la humildad, por otro lado, era inaudita entre los paganos151.
En resumen, Delhaye afirma que «la moral cristiana no destruye 
al hombre, sino que le engrandece y le permite superarse a sí mismo. 
Pero por este mismo hecho se demuestra que esta moral le aporta algo 
específico»152.
1.3.4. Relación entre ley natural y ley Nueva
Acabamos de exponer que, a diferencia de Fuchs y Aubert, Del-
haye afirma la existencia de preceptos morales cristianos distintos de 
aquellos de la ley natural en el nivel del obrar moral cotidiano. Pero la 
relación entre las dos leyes no termina aquí. Hay que tener en cuenta 
también sus fuentes, sus contenidos y sus fines. Existen además entre 
ellas ciertas similitudes.
a) En cuanto a las fuentes. Delhaye afirma que la ley natural tiene 
su fuente próxima en la reflexión puramente racional. Con el adjetivo 
«próxima» quiere dejar claro que la razón humana no es una fuente en 
sentido absoluto. Es decir, que la razón y la conciencia son la voz de 
Dios en el hombre. Por tanto, no se trata de una vida intelectual autó-
noma sino que siempre debe estar iluminada con la luz divina. La ley 
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Nueva, a su vez, forma parte de la ley positiva divina, y tiene su fuente 
en la Revelación de Dios, concretamente en el Nuevo Testamento153.
b) En cuanto a los contenidos. Hay poca diferencia externa entre el 
contenido de las dos leyes. Sin embargo, existe una diferencia radical o 
esencial entre los actos interiores de la ley natural y los actos interiores 
de la ley Nueva. Por ejemplo, amar a los demás es distinto a no matar. 
Delhaye afirma que la exigencia del amor cristiano siempre evitará que 
la ley Evangélica sea asimilada a la ley natural o sea reducido a un mero 
cumplimiento exterior de unos preceptos154.
c) En cuanto al fundamento de ambas leyes. La ley Evangélica está 
fundamentada sobre una Persona. Esta persona es Jesucristo, que ama 
y se entrega hasta la muerte en la Cruz. Por tanto, la relación personal 
entre el cristiano y Cristo forma el primer criterio de la vida moral 
de la ley Nueva. Cada norma de esta ley indica la manera precisa de 
participar en el amor redentor. Los criterios son todos personalistas 
y teocéntricos. En cambio, la ley natural está basada en la naturaleza 
racional del hombre y, de modo particular, en la razón práctica. Los 
criterios de ésta son fruto de la reflexión, comenzando desde los pri-
meros principios dados de modo casi innato155.
d) En cuanto al modo de expresarse. Delhaye afirma que la ley natu-
ral se expresa de ordinario en tercera persona. Esta ley consiste en un 
código de obligaciones que se imponen en su absoluta preexistencia a 
todas las personas, sin tener en cuenta el carácter propio de cada uno 
y su individualidad. La ley Nueva, en cambio, por estar basada en una 
relación personal con Cristo y con los demás hombres se expresa en 
segunda persona156.
e) En cuanto a los fines. El teólogo lovaniense enseña que la ley de 
Cristo tiene como fin la contemplación de Dios, que consiste en la 
participación en la vida divina. Dicha contemplación es posible gra-
cias a la acción del Pneuma, primer elemento de esta ley que nos in-
troduce en la vida trinitaria. A su vez los preceptos morales que se 
derivan de la razón natural no pueden alcanzar el nivel de vida divina 
participada, porque les falta la gracia del Espíritu157.
f ) En cuanto a la interioridad. En opinión de Delhaye, la ley natu-
ral y la ley Nueva tienen la interioridad como característica común. 
Las dos leyes están escritas en el corazón de la persona humana. Sin 
embargo, se debe distinguir entre las interioridades de una y otra. 
La ley natural es una norma interior porque ha sido otorgada a cada 
uno en la naturaleza en el momento de la creación. Por su parte, la 
interioridad de la ley Evangélica es resultado de la inhabitación y la 
acción del Espíritu Santo en el alma. Esta última no sólo indica lo 
que uno ha de hacer, sino que ayuda a cumplir lo mandado158.
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1.3.5. La ley de Cristo asume la ley natural
Delhaye sostiene que la divinización del hombre no anula de ninguna 
manera al humanismo ni a los valores auténticamente humanos. A dife-
rencia de Fuchs y de Aubert, el teólogo lovaniense afirma que los precep-
tos de la ley natural pueden y deben ser asumidos en la ley de Cristo159.
El régimen cristiano de la vida y la Teología moral respetan la ley 
natural y la integran en el nuevo contexto del amor de Dios. Los pre-
ceptos de la ley natural son asumidos, no quedan suprimidos, sino que 
son cambiados en su espíritu y se convierten en un elemento más de la 
moral cristiana. De ser antropocéntricos, pasan a ser teocéntricos; de 
ser «naturalistas» pasan a ser personalistas160.
En opinión de Delhaye y a diferencia de Fuchs y de Aubert, la vida 
moral del hombre, tanto en el nivel de conocimiento como en el nivel 
existencial, tiene necesidad de la gracia y, por tanto, de la ley Evan-
gélica. Tanto la obra de la divinización como la de la humanización 
requieren la fuerza interior de la gracia presente en la ley Nueva. Hace 
falta la gracia para conocer fácilmente y sin error la verdad. Sin la 
ayuda de la gracia divina no es posible que el hombre haga el bien, 
incluso en el plano humano, porque por el pecado original se perdió 
la connaturalidad que existía entre el hombre y el bien. Por eso, en su 
natura corrupta, la persona humana se ve necesitada de la gracia, de la 
ley de Cristo, también en el plano natural161.
El estudio comparativo que acabamos de hacer nos ha ayudado a 
destacar la enseñanza de Delhaye sobre la relación que existe entre la 
ley natural y la ley Nueva. Las posturas expuestas dan como resultado 
dos panorámicas distintas. Las posiciones de Aubert y de Delhaye, que 
parten de la misma base antropológica, llevan, sin embargo, a conclu-
siones divergentes. Por otra parte, las posiciones de Fuchs y Aubert, 
partiendo de dos visiones antropológicas diferentes, llegan en cierto 
modo a la misma conclusión.
Podemos decir, sin embargo, que la postura de Aubert está más cer-
ca de la postura de Delhaye porque arranca de la misma base, es decir, 
de la antropología tradicional tomista. Y además, aunque no se exprese 
de modo explícito, el planteamiento moral de Aubert descansa sobre la 
convicción de que la ley determinante y el polo de regencia es la ley de 
Cristo, y no la ley natural162. Como hemos visto en el apartado 5.2.4, 
Aubert afirma que la vida moral no es puramente natural y debe ser 
desarrollada en el contexto cristiano.
Con respecto a la postura de Fuchs, ha quedado claro que se dife-
rencia de la postura de Delhaye tanto en su base antropológica como 
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en sus conclusiones. Además se diferencian también en cuanto a sus 
puntos de enfoque. Fuchs pone el acento sobre la humanización del 
hombre y, por tanto, sobre la ley natural. Para él, la prioridad debe 
concederse a la voluntad creadora de Dios y a la ley natural, mientras 
que para Delhaye, la preferencia corresponde a la acción salvífica de 
Dios y a la ley de la gracia, es decir, la ley Nueva163.
1.3.6. Recapitulación
Fuchs Aubert Delhaye
La novedad cristiana 
del Mandamiento 
nuevo
Nuevo con respecto 
al hombre pecador 
pero no con respecto 
a la ley natural o éti-
ca de la autenticidad 
humana. 
No nuevo en sí sino 
en cuanto al fin y al 
dinamismo de amor 
propuesto. No for-
ma un precepto sino 
una nueva forma 
de vida. Metafísica-
mente no se diferen-
cia del amor natural 
presente en la ley 
na tural.
Nuevo respecto a la 
ley natural. Exige 
preceptos morales 
categoriales
















Hay sólo una mo-
ralidad común para 
los cristianos y los 
no cristianos, cuya 
regla es la ley natural
Sí existen. Estos pre-
ceptos incluyen los 
actos virtuosos exi-
gidos por la ley de 
Cristo.
Relación ley natural-
ley de Cristo en 
el obrar moral 
cotidiano
Ley natural se iden-
tifica con la ley de 
Cristo.
Ley natural se iden-
tifica con la ley de 
Cristo
Ley de Cristo asume 
la ley natural sin su-
primirla.
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NOTAS
 1. Josef Fuchs sj (1912-2005) nace en Alemania. Realiza sus primeros estudios de 
filosofía y teología en la Universidad Gregoriana de Roma, donde en 1938 obtuvo 
la licenciatura en la Facultad de Filosofía Eclesiástica. En 1938 ingresa en la Com-
pañía de Jesús y continúa sus estudios en Bonn, Valkenburg y Münster, impartiendo 
clases en los seminarios de Osnabrück y Jank Georgen. En 1946 obtiene el grado 
de doctor en Teología en la Universidad de Münster. A partir de 1947 es profesor 
extraordinario del Instituto Superior de Filosofía y Teología de Frankfut, del que es 
nombrado profesor ordinario en 1949. De 1954 a 1982 es profesor ordinario de 
Teología Moral en la Universidad Gregoriana de Roma. Fue uno de los miembros 
de la «Comisión secreta sobre el matrimonio» que realizó el estudio previo a la pu-
blicación de Humanae vitae. Junto con Philippe Delhaye y R. Sigmund, redactaron 
el primer documento de la mayoría de dicha comisión.
 2. Cfr Tomás Trigo, Lo específico de la moral cristiana. Análisis y valoración de la tesis 
de Josef Fuchs, «Scripta Theologica» 35 (2003/1) 113.
 3. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificite de la morale chrétienne. Étude de quel-
ques prises de position récentes et réflexions critiques, RTL 4 (1973) 339.
 4. Cfr. ibidem, p. 115.
 5. J. Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, (coll. Recherches et synthèses-Morale, 
9), Duculot, Gemloux, 1973. Esta obra está compuesta de seis capítulos escritos 
independientemente los unos de los otros y en diversas circunstancias. Sin embargo, 
en el fondo, abordan el mismo tema y sus distintos aspectos. Los títulos de los capí-
tulos son los siguientes: 1. Existe-t-il une morale spécifiquemente chrétienne; 2. Pour 
une théologie du progrès humain; 3. Le caractère absolu des normes morales de l’action; 
4. Théologie morale et dogmatique; 4. Liberté fondamentale et morale; 6. Vie théologale 
et théologie morale. Estos capítulos han sido publicados singularmente en distintas 
revistas en alemán, italiano o latín. El primer capítulo constituye una conferencia al 
Katholisches Akademikerhaus de Zurich (diciembre 1968), editado por Stimmen der 
Zeit, t. 95 (1970) 99-112. La primera edición italiana de la obra entera lleva el títu-
lo: Esiste una morale cristiana? Herder-Morcelliana, Rome-Brescia, 1970. La versión 
francesa ha sido enriquecida por nuevas notas y se ha añadido el tercer capítulo.
 6. Cfr. ibidem, p. 9.
 7. Cfr. ibidem, p. 10.
 8. «Enfin, une grande partie de ce qu’on peut trouver dans l’Écriture, la tradition chré-
tienne et le magistère, apparaîtra comme une morale humaine en général», ibidem.
 9. «Ainsi il apparaît déjà nécessaire de distinguer deux éléments de la morale chrétienne, 
deux éléments essentiellement différents qui cependant vont de pair et qui, dans leur 
dépendance et leur implication mutuelles, intègrent la morale chrétienne», ibidem, p. 11.
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 10. Cfr. ibidem, pp. 11-12.
 11. Cfr. ibidem. pp. 133-135; cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la 
morale chrétienne, o.c, pp. 309-310.
 12. Cfr. J. Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, o.c., p. 12.
 13. «L’Ecriture s’exprime sans ambiguïté et avec abondance sur les attitudes transcen-
dantales et chrétiennes et elle manifeste clairement qu’il s’agit là d’attitude spécifi-
quement chrétiennes. Par contre, les indications de l’Ecritures sur les comportements 
particuliers catégoriaux, dans les divers domaines de la vie (comportements social, 
familial, morale du mariage, etc.) sont plus rares et moins dans leur signification et 
leur portée pour les différentes périodes historique de l’humanité», ibidem, p. 12.
 14. «L’élément proprement et spécifiquement chrétien de la morale chrétienne n’est pas 
à chercher d’abord dans la particularité des valeurs, vertus et normes catégoriales des 
différentes domaines de la vie. Il est bien plus dans la résolution chrétienne fondamen-
tale du croyant, d’accepter et de répondre à l’amour de Dieu dans le Christ», ibidem, 
p. 12.
 15. Cfr. ibidem, pp. 12-13.
 16. Cfr. ibidem, p. 13.
 17. Cfr. ibidem, p. 14.
 18. «Mais si l’intentionnalité chrétienne est un élément qui pénètre et remplit le com-
portement particulier catégorial, il ne détermine cependant pas son contenu», ibi-
dem.
 19. «Si nous faisons abstraction de l’élément décisif et essentiel de la moralité chré-
tienne, de l’intentionnalité chrétienne (comme aspect transcendantal), la morale 
chrétienne est fondamentalement et essentiellement humaine dans sa détermina-
tion catégoriale et sa matérialité. Cést donc une morale d’authentique humanité», 
ibidem, pp. 14-15.
 20. Cfr. ibidem, p. 15.
 21. Cfr. ibidem, p. 16.
 22. «Telle est la volonté de Dieu: que l’homme lui-même se fasse le «projet» d’un com-
portement authentiquement humain, qu’il prenne en main la réalité de l’homme 
et de son monde pour en faire ce qui est humainement le mieux, qu’il s’amène lui-
même et l’humanité à une histoire et un avenir de haut niveau et authentiquement 
humain», ibidem.
 23. Cfr. ibidem.
 24. Cfr. ibidem, p. 17; cfr. J. Fuchs, La moral y la Teología Moral postconciliar, Herder, 
Barcelona, 1969, pp. 143-144.
 25. Cfr. ibidem, pp. 17, 137.
 26. Cfr. Santo Tomás de Aquino, S.Th., I-II, q 108, a.2. El teólogo Jean Marie Aubert 
también alude a este punto para negar la presencia de nuevos preceptos en la ley de 
Cristo. Delhaye no se ahorró ningún esfuerzo en criticar esta interpretación errónea 
que Fuchs y Aubert hicieron de este punto.
 27. Cfr. J. Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, o.c., pp. 136-137.
 28. Cfr. ibidem, p. 17.
 29. «La réponse doit être: sur la base de l ‘ «humanitas», ni les chrétiens ni les non 
chrétiens ne peuvent entretenir la haine en eux et envers les autres, même pas contre 
leurs ennemis; bien plus, ils doivent aimer, avec toutes les conséquences de l’amour 
dans le comportement concret», ibidem, p. 18.
 30. Cfr. J. Fuchs, Vocazione e speranza. Indicazioni conciliari per una morale cristiana, en 
Sussidi 1980 per lo studio della Teologia morale fondamentale, Roma 1980, p. 307.
 31. S (Th.) Pinckaers, Las fuentes de la moral cristiana, su método, su contenido, su his-
toria, EUNSA, Pamplona 1988, pp. 189ss.
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 32. Cfr. J. Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, o.c., pp. 18-19.
 33. Cfr. J. Fuchs, Vocazione e speranza, o.c., p. 306.
 34. Cfr. J. Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, o.c., p. 19.
 35. «Il apparaît déjà ici qu’on ne peut accepter sans autre précision le terme d’opposition 
radicale entre la croix chrétienne et la moralité humaine», ibidem.
 36. Cfr. ibidem.
 37. Cfr. ibidem, pp. 19-20.
 38. Cfr. ibidem, p. 20.
 39. Cfr. ibidem.
 40. Cfr. ibidem, pp. 20-21.
 41. Cfr. ibidem, p. 21.
 42. Cfr. ibidem.
 43. Cfr. ibidem, p. 22.
 44. Cfr. ibidem.
 45. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 
312; También ver TomÁs Trigo, Lo específico de la moral cristiana, o.c., p. 134.
 46. Cfr. J Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, o.c., p. 22.
 47. «Pour la détermination morale du comportemente concret, le chrétien et l’humaniste 
se trouvent donc fondamentalmente au même niveau», ibidem, p. 23.
 48. Cfr. ibidem.
 49. Cfr. ibidem, p. 24.
 50. Cfr. ibidem.
 51. «On devrait alors admettre qu’à ce niveau, l’humaniste, lui aussi, répond fondamen-
talement à l’offre et à l’appel au salut et que sa réponse anime et pénètre vitalement 
son comportement moral catégorial», ibidem, p. 25.
 52. Cfr. ibidem, p. 25.
 53. Cfr. J Fuchs, Esiste una morale non-cristiana? en Sussidi 1980 per lo studio della 
Teologia morale fondamentale, Roma, 1980.
 54. Cfr. ibidem, p. 326
 55. Cfr. ibidem, p. 336.
 56. Cfr. J. Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, o.c.
 57. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 
309.
 58. Cfr. ibidem, pp. 308-309, nota de pie de pagina 4.
 59. Cfr. ibidem, pp. 314-319.
 60. «La dimension scripturaire est d’ailleurs le plus souvent absente de son ouvrage, 
aussi bien pour l’exposé de l’aspect transcendantal que pour le niveau catégorial», 
ibidem, p. 310.
 61. Cfr. ibidem.
 62. Cfr. J. Fuchs, Existe-t-il une «morale chrétienne»?, o.c., pp. 133ss.
 63. Cfr. OT n. 16.
 64. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., pp. 
311-312.
 65. Cfr. ibidem, p. 312, nota de pie n. 7.
 66. Cfr. Vide capítulo tres de nuestro trabajo, punto 3.2.2.
 67. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 
312, nota de pie n. 7.
 68. Cfr. Vide capítulo cuarto de nuestro trabajo, punto 4.3.4.
 69. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 313.
 70. «L’auteur, en effet, cherche constamment à reduire l’effort chrétien au plan de 
l’humanum, de justifier des normes par des arguments purement rationnels. On 
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sent là l’influence d’une morale qui a abandonné la lecture des Livres saints et a 
seulement mis en avant des arguments philosophiques. Le desir de rendre justice 
aux valeurs humaines, de rejoindre la moralité des non-chrétiens, voire de faire une 
place à la sécularisation ont renforcé ces tendances», ibidem, p. 314.
 71. Cfr. ibidem.
 72. Cfr. ibidem, pp. 309-310, nota de pie n. 5.
 73. Cfr. T. Trigo, El debate sobre la especificidad de la moral cristiana, EUNSA, Pamplona 
2003, pp. 141, 616.
 74. «Au plan de la vie morale, des normes éthiques qui règlent l’existence quotidienne, 
le Christ respecte intégralement la loi naturelle, et n’y a ajouté aucune prescription; 
c’est ce que précise nettement saint Thomas» J. M. Aubert, La liberté du chrétien 
face aux normes éthiques en L’agire morale. Atti del Congresso Internazionale di Tom-
maso d’Aquino nel suo VII Centenario Roma-Napoli 17 al 24 de abril de 1974, Ed. 
Domenciane Italiane, Napoli 1977, p. 46.
 75. Cfr. T. Trigo, El debate sobre la especificidad de la moral cristiana, o.c., p. 637.
 76. Cfr. J.M. Aubert, La morale chrétienne est-elle à la mesure de l’homme?, «Études» 325 
(1966) 531.
 77. «Cet universalisme signifie donc que le message moral Chrétien concerne à la fois 
tous les hommes et le tout de l’homme», ibidem.
 78. «D’un côté, une telle invitation suppose en tout homme une réceptivité qui soit 
comme le support de cette universalité et rende possible l’unité visée. (...). Bref cette 
«vocation chrétienne», qui ne veut faire acception de personne, qui considère tous 
les hommes comme égaux dans leurs dignité foncière, suppose en tout homme une 
sorte de fonds commun, qui doive signifier ce qu’est l’homme, ce qui est essentiel 
en lui», ibidem, pp. 531-532.
 79. «D’un autre côté, ce message universaliste est cependant proposé comme un dialo-
gue ineffable et unique de chaque homme avec Dieu. La vocation offerte à l’homme 
revêt, par-delà et à travers son aspect commun, une singularité et un style propre 
à chacun. L’universalité de l’appel est a réaliser selon un mode singulier. Mais ce 
dernier ne peut pas aller jusqu’à nier en fait et contredire ce qu’il y a de commun. 
Sinon l’unité recherchée serait impossible et ne serait plus qu’une dénomination ex-
térieure, sorte de ramassis d’isolés. Car la vocation individuelle, dans sa singularité, 
doit se réaliser par l’échange, la communion; communiquer suppose, en effet, un 
terrain commun, permettant la rencontre. Une telle singularité ne peut donc qu’être 
un mode particulier, une variante, d’une vocation commune; elle reste donc une 
exigence seconde, supposant une autre exigence de fond, une structure commune», 
ibidem.
 80. Cfr. ibidem, pp. 534-535.
 81. Cfr. ibidem, p. 535.
 82. Cfr. ibidem.
 83. Cfr. ibidem.
 84. Cfr. ibidem, pp. 535-536.
 85. Cfr. ibidem, p. 536
 86. Cfr. ibidem.
 87. Cfr. J. M. Aubert, La Ley de Dios, leyes de los hombres, Herder, Barcelona 1969, p. 
165.
 88. Cfr. ibidem.
 89. Cfr. ibidem.
 90. Cfr. ibidem, pp. 166-167.
 91. Cfr. ibidem, pp. 167-168.
 92. Cfr. T. Trigo, El debate sobre la especificidad de la moral cristiana, o.c., pp. 623-624.
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 93. Cfr. ibidem.
 94. Cfr. ibidem.
 95. Cfr. J. M. Aubert, L’analogie entre la lex nova et la loi naturelle, in L. J. Elders et K. 
Hedwig (ed) «Lex et Libertas». Freedom and Law according to St. Thomas Aquinas. 
Proceedings of the Fourth Symposium on St. Thomas Aquinas’ Philosophy, Rol-
duc, 8-9 novembre 1986, Libreria Editrice Vaticana, Vatican 1987, p. 251.
 96. «En effet, l’analogie entre ces deux lois tient d’abord à leurs origines; la première, la 
loi naturelle est d’origine divine, créationelle; elle remonte à la création de l’homme, 
a la volonté fondamentale de Dieu Créateur, qui a formé l’homme comme être 
capable de se diriger par sa raison et sa volonté. C’est donc une loi inhérente à tout 
homme, et dont saint Paul avait reconnu la présence active chez les païens (...) La 
loi nouvelle remonte évidement aussi à Dieu, puisque c’est la loi du Christ, et qu’en 
elle-même elle est l’action divine, la grâce de l’Esprit Saint», ibidem, pp. 251-252.
 97. «Deuxième point d’analogie; ces deux lois sont intérieures; la loi naturelle émane 
de la conscience humaine, de la raison percevant les premiers principes de l’ordre 
moral», ibidem. p. 252.
 98. «La destinée de l’homme étant de devenir fils adoptif de Dieu, de participer à la 
vie divine, seule la loi du Christ, grâce de l’Esprit-Saint, peut nous apporter le salut 
surnaturel. Cependant un lien étroit demeure entre les deux lois: la loi naturelle, 
comme la nature humaine, est le terrain que vient féconder la loi nouvelle, le divin 
passe par l’humain créé par Dieu; la grâce, en transfigurant la nature, la transforme 
et l’utilise pour exprimer sa richesse. La grandeur de l’homme dépend certes de sa 
vocation divine, partager la vie trinitaire; mais celle-ci n’est rendue possible que 
parce que l’homme est «capax Dei», de par sa nature ouverte sur l’universalité de 
l’être», ibidem.
 99. «Par contre, la loi naturelle se situe sur un autre plan, celui de la Création. Or, celle-
ci n’est pas détruire ou abolie par l’incarnation, loin de là. Au contraire, la Création 
demeure une réalité ontologique coextensive à toute l’histoire du salut, comme une 
structure de fond, exprimant la volonté créationnelle de Dieu. Pour saint Thomas, 
suivant le plan même de sa Somme théologique, du moment que l’histoire du salut 
réalise le «mouvement» de retour des créatures vers le Père, par la médiation du 
Christ et de sa grâce (ou loi d’amour, lex nova), ce «reditus» suppose un «exitus» 
qu’est la Création, dépendance continuelle de tout être à l’égard de Dieu, qui n’est 
autre que la Création sous son aspect fondamental», ibidem, p. 250.
 100. Cfr. J. M. Aubert, La liberté du chrétien face aux normes éthiques en L’agire morale, 
o.c., p. 46.
 101. «Au plan de la vie morale, des normes éthiques qui règlent l’existence quotidienne, 
le Christ respecte intégralement la loi naturelle, et n’y a ajouté aucune prescription; 
c’est ce que précise nettement saint Thomas», ibidem.
 102. «Cependant cette vie morale, des normes, n’étant pas purement «naturelle», ne peut 
être pratiquée que dans le contexte d’une pénétration de la vie divine en l’homme, 
lui permettant de vaincre le péché et de porter des fruits qui dépassent ses possibili-
tés», ibidem.
 103. «On peut donc dire qu’il n’y a au fond qu’une seule moralité commune aux chré-
tiens et aux non chrétiens, dont la loi naturelle est la règle», ibidem, pp. 46-47.
 104. Cfr. J.M. Aubert, La morale chrétienne est-elle à la mesure de l’homme?, «Études» 325 
(1966) 542-543.
 105. Cfr. J. M. Aubert, La Ley de Dios, leyes de los hombres, Herder, Barcelona 1969, p. 
178.
 106. «La nouveauté est à la fois, dans le niveau du but proposé: Dieu aimé pour lui-
même et révélé dans son Fils, et présent dans l’image qu’en est chaque personne, et 
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à la fois dans le dynamisme même de cet amour, qui est la grâce venant transformer 
l’homme. De la sorte, la charité ne se manifeste pas tant par des actes spécifiques, 
telle une vertu particulière, que par un sens plus profond et une puissance nouvelle 
venant animer toute la vie. Saint Thomas disait même que, en dehors des sacre-
ments qui sont les canaux de la grâce, la loi du Christ ne prescrivait aucune activité 
morale radicalement nouvelle» J.M. Aubert, La morale chrétienne est-elle à la mesure 
de l’homme?, «Études» 325 (1966), 543.
 107. Cfr. J. M. Aubert, La liberté du chrétien face aux normes éthiques en L’agire morale, 
o.c., pp. 47-50.
 108. J. M. Aubert, La Ley de Dios, leyes de los hombres, Herder, Barcelona 1969, p. 179.
 109. Cfr. Santo Tomás de Aquino, S. Th. I-II, q. 108, a.2.
 110. Cfr. Ph. Delhaye, Préface à J. Vallery, L’identité de la morale chrétienne. Points 
de vue de quelques théologiens contemporains de langue allemande, Centre Cerfaux-
Lefort, Louvain-la-Neuve 1976, pp. xiv-xv.
 111. Cfr. Santo Tomás de Aquino, S. Th I-II, q. 108, a.2.
 112. «Deux difficultés majeures se présentent en effet. M. Aubert résorbe la loi nouvelle 
dans le droit naturel alors que S. Thomas compare la loi nouvelle et la loi ancienne» 
Ph. Delhaye, Préface à J. Vallery, L’identité de la morale chrétienne, o.c., p. xv.
 113. «Principalitas legis novae est gratia Spiritus Sancti» Santo TomÁs de Aquino, S. 
Th. I-II, q. 108, a.1.
 114. Cfr. I. de la Potterie et S. Lyonnet, La vie selon l’Esprit, la condition du chrétien, 
Editions du Cerf, Paris 1965, p. 189.
 115. Cfr. Ph. Delhaye, Préface à J. Vallery, L’identité de la morale chrétienne, o.c., p. xvi.
 116. «D’ autre part l’éminent professeur de Strasbourg prétend appliquer aux “normes 
éthiques” ce que l’Aquinate dit seulement des “actes extérieurs”», ibidem, p. xv.
 117. «Dans 1 Cor 13, 4-13, S. Paul montre bien que la charité commande des «vertus» et 
exclut des «vices»qui sont extrêmement précis: prendre patience, rendre service, ne 
pas jalouser, ne pas plastronner, ne rien faire de laid, ne pas rechercher son intérêt, 
ne pas s’irriter, ne pas entretenir la rancune, ne pas se réjouir de l’injustice, trouver 
sa joie dans la vérité, excuser tout, croire tout, espérer tout, endurer tout» Ph. Del-
haye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 333.
 118. Cfr. S. Th. Pinckaers, Las fuentes de la moral cristiana. Su método, su contenido, su 
historia, EUNSA, Pamplona 1988, p. 149.
 119. Cfr. T. Trigo, El debate sobre la especificidad de la moral cristiana, EUNSA, Pamplo-
na 2003, pp. 713-714.
 120. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c.
 121. Cfr. J. Leclercq, Les grandes lignes de la philosophie morale, Publications universitai-
res de Louvain, Louvain 1964.
 122. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., pp. 
326-328.
 123. «L’étude des arguments évoqués contre l’existence d’une morale chrétienne spécifi-
que montre que bien souvent la négation de celle-ci est basée en partie sur le refus 
de la théologie classique de la Révélation», ibidem, pp. 328-329.
 124. Cfr. ibidem, pp. 314-325. Delhaye dedica un apartado, en la obra que vamos glo-
sando, al estudio de las ideologías que minimalizan o niegan la especificidad de la 
moral cristiana. Son mencionadas las siguientes: la escuela del derecho natural; el 
marxismo y el existencialismo de Sarte; las posiciones protestantes de Bultmann, 
Bonhoeffer y Tillich; las nuevas tendencias católicas de Mertz, Valsecchi y Blank.
 125. Ibidem, p. 329
 126. Cfr. ibidem, p. 329; DV nn. 21, 24; OT n. 16.
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 127. «Et ideo principaliter lex nova est ipsa gratia Spiritus Sancti quae datur Christi 
fidelibus» Santo Tomás de Aquino, S.Th. I-II, q. 106, a. 1, c.
 128. LG n. 25
 129. Cfr Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 
329.
 130. «Esiste una morale cristiana? Una maniera cioè originale di vivere, che si qualifi-
ca cristiana? Che cosa è la morale cristiana? Potremmo empiricamente definirla 
precisamente affermando che essa è una maniera di vivere secondo la fede, cioè 
alla luce delle verità e degli esempi di Cristo, quali abbiamo appreso dal Vangelo e 
dalla sua prima irradiazione apostolica, il Nuovo Testamento, sempre in vista d’una 
seccessiva venuta di Cristo e d’una forma nuova di nostra esistenza, la cosí detta 
parusia, e sempre mediante un duplice ausilio, uno interiore e ineffabile, lo Spirito 
Santo; l’altro esteriore, storico e sociale, ma qualificato y autorizzato, il magistero 
ecclesiastico» Pablo VI, discurso «In ogni momento della vita: il primo posto a Dio», 
en Insegnamenti de Paolo VI, 1972, p. 772.
 131. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 
330.
 132. Cfr. ibidem, pp. 330-331.
 133. Cfr. ibidem, p. 331.
 134. Cfr. ibidem.
 135. «En quoi y a-t-il nouveauté? En rien, disent la plupart des auteurs que nous avons 
recensés (...). Et cependant, n’y a-t-il pas dans ce commandement une extension 
nouvelle puisque personne ne peut plus être exclu, un sens nouveau puisque l’amour 
chrétien est rattaché à celui du Christ qui donne sa vie pour ses amis comme pour 
ses ennemis?», ibidem, p. 331.
 136. «Il reste que l’amour humain est avant tout désir d’une reciprocité alors que l’amour 
chrétien est essentiellement un don offert même à ceux qui, omme les ennemis, 
n’ont aucune valeur à nos yeux», ibidem.
 137. «Ce n’est pas seulement au niveau de la morale transcendantale que la charité intro-
duit la spécificité mais aussi dans le categorial. On ne peut aimer radicalmente sans 
observer les commandements, pas plus qu’on ne peut être possédé par la charité sans 
adopter des règles de conduite précises», ibidem, pp. 331-332.
 138. Cfr. ibidem, p. 332.
 139. «Le désir de souligner l’authenticité humaine ne doit tout de même pas aboutir à 
une perte d’identité chrétienne», ibidem, p. 333.
 140. «L’idée que l’homme doit se fait seul, se construire et constuire le monde, par ses 
propres forces», ibidem.
 141. Cfr. ibidem, p. 333.
 142. Cfr. ibidem.
 143. Cfr. ibidem,
 144. Cfr. LG, n. 40.
 145. Cfr. GS, n. 22.
 146. Ibidem.
 147. «De cette vocation divine qui est unique, comme nous venons de le lire, la doctrine 
et la morale catholiques n’excluent en aucune manière tout ce qui ressortit à la 
dimension séculière et naturelle de l’homme» Ph. Delhaye, La mise en cause de la 
spécificité de la morale chrétienne, o.c., p. 335.
 148. Cfr AA, no. 7.
 149. Cfr. Ph. Delhaye, La mise en cause de la spécificité de la morale chrétienne, o.c., pp. 
335-336.
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 150. «Les exigences de la vie de l’homme divinisé dans le Christ sont la conséquence 
même de la présence de l’Esprit.(...) Tout le catégorial qui en découle, et non seule-
ment dans quelques cas d’exceptions comme le pense le P. Fuchs, tous les secteurs 
de la vie les plus triviaux, toute action d’un chrétien ordonné à l’humanisation de 
sa personne, des autres, du cosmos, sont toujours sous la mouvance de la grâce du 
Christ», ibidem.
 151. Cfr. ibidem, pp. 337-339.
 152. «La morale chrétienne ne détruit pas l’homme, elle le grandit et lui permet de se 
surpasser. Mais par là même, elle montre qu’elle lui apporte quelque chose de spéci-
fique», ibidem, p. 339.
 153. «Le propre de la loi naturelle, pour nous, n’est-il pas d’être le résultat d’une ré-
flexion purement rationnelle? (...) Pour les anciens, la raison, la conscience sont 
les voix de Dieu dans l’homme. Celui-ci n’a pas une vie intellectuelle autonome, il 
est tout le temps baigné de la lumière divine» Ph. Delhaye, La «loi nouvelle» dans 
l’enseignement de S. Thomas, EeV 84 (1974) 40.
 154. «Pour ce que est du contenu des deux lois, chrétienne et humaine, nous l’avons 
vu, S. Thomas n’hésite pas à dire que la première loi formule peu de préceptes 
extérieurs différents de la seconde. Des deux côtés, il s’agit de ne pas tuer, de ne pas 
voler, de ne pas commettre d’adultère, etc. (...) De tout manière, quand il s’agit des 
actes intérieurs correspondant aux diverses vertus la différence est radicale: aimer 
ses frères, c’est tout autre chose que de ne pas les tuer. D’où l’importance extrême 
pour la spécificité de la morale chrétienne de l’intention de charité qui est en nous 
le fruit de l’Esprit. (...). L’exigence de cette motivation d’amour, même nuancée par 
les lois psychologiques, empêchera toujours la loi évangélique d’être assimilée à la 
loi naturelle ou réduite à l’observation de ces préceptes», ibidem, p. 40.
 155. «La morale du N.T. n’est pas basée sur des principes mais sur une Personne. Et 
cette personne c’est Jésus, le Christ, qui aime ses frères jusqu’à la mort, la mort de la 
Croix. (...) En chaque geste moral chrétien il y a une participation à l’amour réde-
mpteur» Ph. Delhaye, Ethique humaine et morale révélée dans l’Epître aux Romains, 
EeV 100 (1990) 86, 90, 82.
 156. «Comme approximation, disons que le droit naturel s’exprime d’ordinaire à la 
troisième personne. Il consiste en un code d’obligation qui s’impose dans l’absolu 
préexistant à toute personne sans tenir compte de son caractère propre et de son 
individualité. La morale à la seconde personne tient toujours compte de la relation 
de l’homme avec les autres hommes et avec Dieu», ibidem, p. 85.
 157. «Au plan de la connaissance, les païens peuvent atteindre par leur propre force «les 
préceptes moraux qui découlent de la raison naturelle» comme ce fut le cas pour job 
qui était «juste, droit et craignant Dieu», mais ils n’atteignent pas le niveau de la vie 
divine participée» Ph. Delhaye, La «loi nouvelle» dans l’enseignement de S. Thomas, 
EeV 84 (1974) 37; cfr. Ph. Delhaye, L’Esprit Saint et la vie morale, EeV 79 (1969) 
338.
 158. «La loi humaine commune est donnée par Dieu à chacun au plan de la nature, tan-
dis que la loi évangélique, centrée et résumée dans l’habitation et l’action de l’Esprit, 
est un don de la grâce à ceux qui s’ouvrent à l’appel du Christ. Cette grâce de la loi 
évangélique donne à la notion de loi une dimension nouvelle: elle n’indique pas 
seulement ce qu’il faut faire, elle aide à accomplir le précepte qu’elle a fait connaître» 
Ph. Delhaye, La «loi nouvelle» dans l’enseignement de S. Thomas, o.c., pp. 40-41.
 159. «D’autre part, on notera que cette divinisation de l’homme ne nuit nullement à 
l’humanisme ni aux valeurs authentiques humaines. Les préceptes de la loi naturelle 
et les commandements du décalogue peuvent et doivent être assumés dans la vie de 
l’Esprit», ibidem, p. 54.
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 160. «Le droits naturel n’est pas supprimé pour les chrétiens mais il n’est plus qu’un élé-
ment dans une vie morale supérieure. Son esprit est changé. D’anthropocentrique 
il devient théocentrique, de «naturaliste» il devient personnaliste» Ph. Delhaye, 
Ethique humaine et morale révélée dans l’Epître aux Romains, o.c., p. 76.
 161. «Mais au plan purement humain, d’ailleurs S. Thomas l’explique longuement dans 
la Contra Gentils, la raison naturelle a besoin de la Révélation pour connaître ra-
pidement, sans hésitation ni erreur les vérités d’ordre moral. Au plan existentiel, 
l’homme a besoin de la force intérieure de la grâce pour vivre moralement, que 
ce soit dans l’œuvre de la divinisation ou de l’humanisation» Ph. Delhaye, La 
«loi nouvelle» dans l’enseignement de S. Thomas, o.c., p. 37; «Dans l’état de natura 
corrupta, l’homme n’est plus capable de faire le bien, même au niveau humain. (...) 
Dans l’état actuel des choses, il lui faut l’aide de la grâce même au plan naturel si on 
le prend dans son intégralité» Ph. Delhaye, Pourquoi une morale révélée? en L’agire 
morale. Atti del Congresso Internazionale di Tommaso d’Aquino nel suo VII Cen-
tenario Roma-Napoli 17 al 24 de abril de 1974, Ed. Domenciane Italiane, Napoli 
1977, p. 134.
 162. Cfr. T. Trigo, El debate sobre la especificidad de la moral cristiana, EUNSA, Pamplona 
2003, p. 626.
 163. Cfr. E. Gaziaux, Morale de la foi et morale autonome, confrontation entre P. Delhaye 
et J.Fuchs, Presses universitaires de Louvain, Louvain 1995, pp. 396-398.
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